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¿QUE VALOR TIEHE LA ESTADISTICA EN TERAPEUTICA?

Dtccurso leído en la  R eal A cadem ia de M edicina de 
M adrid, por e l  Dn. D. MARIANO B e n a V e .n t e .

Continuación.— (Véase el número anterior.)

Es venlail (jue los anUguos no conocían la es- 
tadísffca y por consiguiente no contaban los he­
chos con la precisión que los cuentan los moder­
nos; pero debo suponerse que el crédito que go­
zaban dependía generalmente de las curaciones 
que con sus planes terapéuticos obtenían, y esto 
vale tanto como decir: con tal método se curan 
más enfermos que con tal otro. La cuenta de los 
numerislas es más exacta, pero el resiillado viene 
á ser igual.

Pues bien, apliqúese este proceder á todas las 
fórmulas y remedios empleados desde el origen 
de la medicina en el tratamiento de todas las en­
fermedades, y  no habrá uno por absurdo que sea 
que no exhiba su cuadro estadístico con muchos 
curados y pocos muertos. Raspad con su alcan­
for , Holloway con sus píldoras y Hannhemann 
con sus globulilos, pueden probar con la estadís­
tica, que la Providencia les ha revelado la mara­
villosa panacea que libra de males al género 
humano. Yo sería en la actualidad el homeópata 
más fanático, si me hubiera atenido á los datos 
estadísticos para juzgar la doctrina de Hannhe- 
raann; pero el concepto que había formado de la 
nulidad de las dósis infinilesimales, me indujo á 
no ver en las curaciones homeopáticas mas que 
los efectos del régimen dietético, y así lo com­
probé después curando á mis enfermos con el 
agua destilada á cucharaditas.

Uno de los mayores inconvenientes que ofrece 
)a estadística, es e í de atribuir la curación á la 
acción del remedio aplicado en el curso de una 
enfermedad, desatendiendo los poderosos recursos 
cou que cuenta la naturaleza, no solo para triun­
far de la cnlidad morbosa , sino también para 
repeler la medicación más opuesta.

Si para combatir la grippe que reina actual­
mente en esta córte prescribe un médico en todos 
los casos las preparaciones de opio, y otro se de­
cide por hacer una evacuación sanguínea á lodos 
sus enfermos; ¿qué podríamos deducir de las es­
tadísticas que nos presentaran estos dos profesores 
demostrando que con ambos tratamientos se cu­
raban todos ios pacientes ? Naturalmente nos in­
clinaríamos á creer que á pesar del opio y de la 
sangría, se habían salvado por el régimen dieté­
tico que les habrian prescrito.

Los aficionados al método numérico hacen la 
siguiente reflexión. Si los hombres (jue hau en­
vejecido practicando la ciencia tienen una auto­
ridad que en gran parle estriba en el número de 
los hechos que han observado, y por este motivo 
los médicos jóvenes en los casos graves y difi­
cultosos reclaman y .siguen el dictámen de aque­
llos ; ¿ por qué no ha de tener la esladisUca en 
terapéutica la misma importancia que llene on 
palológia? Asi como por la numeración se sabe 
que la tisis tuberculosa es más frecuente de 20 
á 30 años que de 40 á 5 0 , ¿por qué no se ha 
de saber si la pulmonía se ciij-a más veces por 
las evacuaciones sanguíneas que por el tártaro 
emético ?

La razón es bien’sencilla. Porque no es la pul­
monía en abstracto la que el médico tiene que 
combatir, sino la pulmonía franca ó laienle,. sim­
ple ó complicada, en un sugclo de variadas con­
diciones, robusto ó débil, viejo ó niño, de diver­
so temperamento y do dlstiiila constitución , y 
estas y otras circunstancias son las que deben 
servir de fundamento al práctico para establecer 
sus indicaciones, sin adoptar para lodos los casos 
un método fijo de curación, que es á lo que con­
duce la estadística. Citemos algunos ejemplos.

Bouiliaud demuestra con ininieros, que las san­
grías abundantes y repelidas son el remedio más 
eficaz contra la pulmonía; Grisolle manifiesta de 
la misma manera que el tratamiento misto (san­
grías y tártaro aulimonial) es el que dá mejores 
resultados. D. Pedro Espina, médico del hospi­
tal general de esta C orle, asegura que sin san­
grías y con el uso esclusivo del tártaro emético, 
obtiene más ventajas que con los anteriores.- Yo 
tengo esperimenlado que el cocimiento de polí­
gala , dulcificado con el jarabe de ipecacuana, 
produce después de una ó dos sangrías, tan bue­
nos ó mejores efectos que el tártaro emético. 
— En la e^adíslica de Bouiliaud quedan triun­
fantes las evacuaciones sanguíneas para la cura­
ción de la fiebre tifoidea; en la del Sr. Dolarro- 
qiie, los purgantes; en la del Sr. Piodagnel, los 
purgantes y las sangrías, y en la del Sr. Andral, 
los diluentes.

¿A qué dalos estadísticos deberemos atenernos 
para elejir los tratamientos de la pulmonía y de 
la fiebre íifoidea, siendo tan diversos y aun con­
tradictorios los resultados obtenidos por este 
proceder?

A ninguno; porque prescindiendo de la dese­
mejanza de los hechos que pueden presentarse 
en la práclica, los efectos de una medicación 
varían comunmente tanto por las condiciones 
individuales de los enfermos, cuanto por la in­
fluencia do los agentes generales del mundo es- 
terior, y si cien veces se repitieran las obser­
vaciones , cien veces resultarían las estadísticas 
diferentes, porque es de lodo punto imposible que- 
las enfermedades se presenten con ese carácter 
de unidad que requiere el cálculo inatemálieo. 
Así lo confirmó el mismo Sr. Andral en el infor­
me que dio á la Academia de medicina de París 
sobro los diversos medios ensayados para com­
batir la liebre tifoidea. «He visto, dijo, que con 
lodos los tratamientos terapéuticos se curan y se 
mueren los enfermos.»

Además, teniendo en cuenta los Buenos resul­
tados que produce en esta enferníitlad el régi­
men dietético, asalta naliiralmenle la duda de si 
algunos de los enfermos que figuran en la esta­
dística habrán muerto por la actividad de la me­
dicación , ó si á pesar de estarse habrán salvado 
algunos de los que se juzgan curados por ella.

Porque no debe olvidarse que los estadistas, para 
conocer las ventajas ó los inconvenientes de un 
tratamiento terapéutico , tienen que aplicarlo á 
un número determinado de enfermos, contando 
muy poco con las circunstancias de la enferme­
dad y las condiciones del individuo; y si á Pedro 
le corresponde la sangría y á Juan los purgan­
tes, como no se trata de satisfacer indicaciones, 
sino de buscar números, se administran los re­
medios, aunque no hagan falla, y luego se suma, 
se resta y se publica la diferencia á favor o en 
contra de la medicación ensayada.

Procediendo de este modo se traza de ante­
mano el plan que ha de seguirse en todos los ca­
sos; se combate la enfermedad lo mismo cuando 
os simple que cuando es complicada; se recela 
y se desplega actividad sin indicación precisa, 
desatendiendo la tendencia saludable de ¡a natu­
raleza, y se concluye por formar estados de ob­
servaciones, que no pueden prestar ninguna uti­
lidad práctica; porque, como dice Zimmermann, 
las observaciones hechas por métodos absurdos 
ó con demasiada precipitación , no nos sirven 
de nada.

(Se concluirá.)
M a r i a n o  B e n a v e n t e .

F U N D A M E N T O S

DE L A  MEDICINA N A T U R A L  Y  SIMPLICISIMA.

P A R T E  P R I I I E R A .

FILOSOFIA.

A .—Sobre la  verdad.

1.

1. Mucho 1)« mertilado soljre lo que representa ó pue«- 
de represen lar esta palabra, y aseguro que, cuanto más 
pienso en ella, tanto menos aeieijto á definir con claridad 
su índole absoluta. He consultado algunos autores y todos 
me han parecido oscuros, incompletos ó sistemáticos, y 
otros como que huyen de definirla, persuadiéndome, al 
íin , de que no es fácil mandar en este punto á otras inte­
ligencias la claridad propia; pero me consuela al mismo 
tiempo la consideración que muchas veces lie hecho en 
análogas circunstancias, á saber: que aquellas cosas difí­
ciles de definir son precisamente lasque lodos vemos más 
claras con los ojos del alma, y por tanto, las que menos 
necesitan definición. Pero desde que todo se ha puesto e»

. tela de juicio é intentado que pase por la hilera de la ra ­
zón , aun aquellas cosas que más fácilmente se compreu- 
dian, habiendo en ellas una tácita y universal conformi­
dad , no solo se lia destruido esta , sino que se Im oscure­
cido la cosa, y ya nadie se entiende sobre ella , y se duda 
liasla de lo que an tes, si no se esplicaba, al menos se 
senliacon claridad. Siento penetrar en esla materia que 
es, como si dijéramos, el mal paso que liay en este cami­
no; pero ya se verá como es necesario para eulendernus 
luego, aunque por el momento y para lo que ella vale en sí 
misma en el caso presente, pudiera escusarla; y digo: que 
prefiero la claridad para la fácil inteligencia , á un alarde 
de profundidad de juicio que diera con mis lectores en las 
tinieblas—además de que no me sería muy fácil liac«fese 
alarde,— y en lugar de una definición trascendental y 
grave, para cuya aclaración necesitaría un más que me­
diano volúmeii, espondré algunos ejemplos.

2. Dice, pues, mi razón, que cuando pienso que pien­
so brota una luz claríMma allá dentro de mí mismo, que 
alumbra como mi propio nacimiento, pues desde enton­
ces estoy cierto de existir , y hé aquí una verdad que 

■puíQe ser principio de las ciencias psicológicas. Dice mí 
razón, que luego que mis sentidos han ejercido su acción 
por la superficie de mi cuerpo, la reciprocidad ó duplici­
dad de sensación con el del tacto , despierta en mi alma
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otra verdad, asiígiiTárulame qoe ya soy }/¿, y inc hallo 
como en posesión de mi mismo ó tengo conciencia de mi, 
y liú aquí otra verdad (¡ue puede ser principio remoto d« 
las cieneiat morales. Dice mi razón , quo luego que mi 
sentido del tacto es impresionado por un objeto osierior, 
«1 cual objeto no me devuelve como antes sensación por
sensación, inmediatamente veo con claridad allá dentro

II.

de mi alma , que aquel cuerpo no soy yó , sino otra éosa 
que está fuera de m í, pero que existe; y aun meditando 
inuclio m ás, como que confirma á la vez mi existencia 
propia, y lié aqui otras dosverdades. Cuando después del 
ejercicio de mis sentidos veo en mi alma las propiedades 
de los cuerpos esterlores, me hallo en posesión de otras 
tantas verdades. Si de estas propiedades abstraigo la 
cuantidad; poseo una verdad certísima y sencilla, fe­
cundos y eternos principio y fin de toda la matemática. 
Y si me refiero á todas las demás propiedades que veo en 
mi alma referibles al inundo esterior, tendré las verdades 
elementales de todas las ciencias físicas.

3. La verdad bajo lodos aspectos es absoluta; pero 
según los particulares en que se considere, es relativa: 
así que , si bien de la misma índole absoluta, es diferente 
en ciencias psicológicas, en ciencias morales, en ciencias 
exactas y en ciencias naturales.

4. Además, los instrumentos humanos para la apre­
ciación de !a verdad en las ciencias psicológicas, morales 
y naturales, aunque conformes en sus cualidades genera­
les, no lo son en cuanto á las particulares: de la misma 
manera que lodos los hombres convenimos en tener boca, 
ojos y narices, y sin embargo, cada uno tiene á su mane­
ra estas mismas cosas.

5. De aquí se sigue; 1.®, que todos tenemos una no­
ción de la verdad; 2.®, que todos estamos tácitamente 
conformes en el carácter más general de ella: 3 .° , que 
no lo estamos siempre en cuanto tratamos de particulari­
zarla en este ó aquel objeto ó fenómeno.

6. Así se esplica el cómo, dada una cuestión cualquie­
ra, es difícil encontrar dos opiniones iguales en el fondo y 
en las formas, sin contar con las muchas veces que esto 
sucede, conviniendo uno con el parecer de otro, más por 
la fe que en él tiene depositada ó por la pereza de anali­
zar la cuestión por sí mismo, que por un convencimiento 
espontáneo, profundo y sincero,

7. La historia dej pensamiento humano no es otra 
cosa que la suma de los esfuerzos obstinados que todos los 
hombres han hecho para uniformar sus creencias en ór- 
deti Á esta nocion en sus particulares aplicaciones.

8. El estado actual de la sociedad demuestra también 
eso inmenso cuadro de divergencias, y me parece como 
una masa enorme de individuos que se agitan en tumulto 
movidos del mismo deseo, buscando un imposible, una 
ilusión que no tiene realidad absoluta ni de aplicación á 
inteligencia universal en sus fiirjnas' parlicul.ires, pero 
que cada uno lleva dentro de sí y estima con fé ciega, 
procurando infatigablemente inculcarla á los demás, por­
que el amor propio la revisto en cada individuo con el 
carácter de la verdad más verdadera (permítaseme hi es- 
presion).

•9. Inútiles son y creo que serán siempre esas tentati­
vas , en cuanto á que acaso Jamás se conseguirá el objeto 
que las promueve: pero, ¡cuán útiles por las grandes 
conquistas que do paso hace la inteligencia humana! 
¿Será que siempre necesito'esta para trabajar con fé, 
tener por objeto una engañosa utopia?

dO. Solamente la verdad matemática (¡ene el privile­
gio de ser uniforme en todas las inteligencias, porque es 
la única enteramente abstracta, y ajusta con exactitud ú 
la índole más simple y más general de la inteligencia.

11. Pero la verdad matemática basta el presente, sería 
para el hombre de pura fruición, si no ttalárn de aplicarla, 
en cuanto es posible, á los objetos y fenómenos físicos, no 
para hacerlos más verdaderos, sino más ú tiles; porque 
liasta el presente; excusado es esperar de ella luz alguna 
en las ciencias naturales.

12. liemos visto anulílicamento (2) que todos los co­
nocimientos humanos pueden agrujTarsc en cuatro grandes 
secciones, á saber: de ciencias exactas ó matemálieas, de 
ciencias físicas ó naturales, de ciencias psicológicas y 
de ciencias morales. Pero yo, desentendiéndomc de las 
dos últimas, por no creerlas ahora necesarias á mi objeto, 
solo me ocuparé de las primeras.

13. Veamos el canícter de la verdad maicmática. La 
matemática tiene su baso en im principio sencillísiino,

• abstracto, puramente racional, cual es la cantidad. Abs­
tracto como preexistente en la inteligencia, pero desper­
tado por la impresión sensual de ios cuerpos físicos. Abs­
tracto simplicísirao que en todas las inteligencias existe

del mismo modo, cierto, absoluto, necesario, y que re­
úne , por consiguiente, las comlicioiies más apetecibles 
para ser el principio de una ciencia.

14. El matemático loma este principio, y de é! pro­
cede remontando su mente liasta el infinito en las alas 
del cálculo, sin perder la facultad da demostrar todas sus 
operaciones, bítsándolas en dogmas y leyes de esquisila 
sencillez, las que, adelgazando el raciocinio, pueden re­
ducirse á un solo principio, único, elemental y seocillísi- 
rao, la cantidad aósíracío, punto de que partió.

13. Y de tal modo es esta ciencia puramente racional 
con independencia completa de todo principio concreto, 
que dado en un liombre el abstracto caníídad, éi basta 
pora que pudiera elevarse á los cálculos más sublimes, 
suponiéndole desprovisto de sentidos esterno.s, ó en impo­
sibilidad de ejercerlos, sin que por ello perdiese un quila­
te de la evitlencia más completa, porque esta sería siem­
pre el resultado forzoso de la exactitud de las premisas, 
el cual está en conformidad absoluta y perfecta con la na­
turaleza abstracta de la operación mental que preside la 
supuesta operación.

16. La matemática, por lo tanto, es una ciencia de 
creación humana, por corresponder esclusivaraente al 
dominio de la razón, dentro de la cual encuentra sus fun­
damentos , el campo de sus ejercicios y sus forzosos re­
sultados.

17. Puede existir con independencia de todos los de­
más conocimientos, siendo tan especial su naturaleza, que 
suele encontrarse en el más alto grado de desarrollo en 
inteligencias muy imperfectas en los demás conceptos, ó 
muy tiernas aun para la posesión de verdades de otra 
naturaleza.

18. Paréceme, pues, como á otros muclios, que el 
génio matemático no es siempre el resultado de un gran 
talento, sino mas bien, el efecto de la única maravillosa 
ocasión cii que el hombre puede discurrir sin trabas ni 
ataduras dentro del inmenso espacio de su razón, la cual 
en este caso es guia seguro 6 infalible.

19. Sin embargo, hay hombres mejor y peor dispues­
tos á esta ciencia, cuya disposición, si acompaña con 
proporción al grado de desarrollo de los demás talentos, 
cosa no muy frecuente, puede hacer que la inteligencia 
humana raye lo más alto posible en la esfera del saber, y 
lodos sus productos salgan de ella con aquel sabor do ver­
dad y evidencia que arrastra y lleva en pos de s í, con 
fuerza poderosa, la opinión universa!.

20. Veamos aliora el carácter de la verdad física. Eii 
filosofía natural, la verdad no tiene por base un prin­
cipio único, ni este principio es como el abstracto coníi- 
cíacf de la matemática; porque sus múltiples y complejos 
fundamentos son todas las propiedades de los cuerpos y 
de la materia, representadas en nuestra mente después de 
las impresiones qye han licclio en nuestros sentidos los 
cuerpos y fenómenos físicos, observados con constancia, 
representados siempre de la mi.sma manera* y comproba­
dos por los esperimentos, si es posible. De este modo el 
físico tiene certeza física de estos hechos, es decir; estó 
persuadido de que son tales hechos y de que se verifican 
eiáclamente tal y como los observó.

21. La causa del físico, certísima en lo abstracto y 
cierta también en algunos concretos, por la constancia y 
reciprocidad de sucesiun ele ios fenómenos, no llega á ser 
sino de verdad probable ó verosímil en el inmenso con­
junto de cuerpos y fenómenos observables, por dos razones 
principales: 1.*, porque lo múltiple y complejo de los 
cuerpos y fenómenos no se ajusta fácilmente á la simpli­
cidad de la mente, como en matemática lo hace lo simple 
de (íuantidad; y 2.*, porque es variable é incompleto en 
sus particulares concretos el conjunto corporal y fenome­
nal de su ciencia, teniendo que aceptarlo con todas sus 
condiciones materiales, esenciales, fortuitas ó accidenta­
les , pues no le consta de un modo positivo quo cada lio- 
choó cuerpo sea uno, simple y sencillo, toda vez que la 
esperiencia ha demostrado que son hechos y cuerpos 
complejos muchos de los que se tuvieron en aquel equi­
vocado concepto, lo cual hace, que cada vez que la ob­
servación demuestra uno de estos errores (y aun por otras 
muchas'causas) caigan las teorías sistemáticas que so in­
ventaron sobre ellos.

22. Así es que aun conociendo el físico con seguridad 
en lo humano y no matemático, la causa cierta da algu­
nos particulares, al elevarse á la generalidad, siempre 
corre un gran rie.sgo la certeza del abstracto, y al crear 
•un sistema que lo abarque todo, tiene que renunciar por 
ahora á la certeza, contentándose con la probabilidad y 
verosimilitud.

23. Sabemos, pues, en filosofía natural de ciencia 
cierta muchas de las propiedades de la materia , las cua­
les, pudiendo, como pueden , ser do otra manera que

comdlaíconcnhimos, nn alcanzan el carácter matemático 
do verdades necesarias: no así los principios abstractos de 
la matemática, que son necesaria, cierta y evidentemen­
te tales y como los concebimos, porque -2 -+- 2 no pueden' 
ni podrán jamás ser más ní menos que 4 ; ni la parle deja 
ni puede dejar de ser más pequeña que el lodo; ni dos 
cosas iguales á una torcera pueden dejar de ser iguales 
entre s i , y lodo con independencia de la materia, sea de 
la naturaleza que fuese, sean cuales fueren las condicio­
nes en que se encuentre.

24. Sabemos en filosofía natural de ciencia cierta en 
el mismo grado de la anterior (23) la causa de algunos 
fenómenos físicos; mas por las razones referidas (21 y 22) 
no podemos elevarnos con ellas á la altura de un sistema 
general, que lleve el sello de la certeza física, sino sola­
mente el de probabilidad ; y advierto en este lugar que la 
aplicación malecnálica á las investigaciones físicas, en 
cuanto a las cualidades matemáticas que tienen los obje­
tos y fenómenos, es un buen auxilio para aumentar el 
grado de certeza de algunos particulares, no porque la 
verdad matemática inlluya en la física de modo alguno, 
sino por cuanto por este auxilio se aprovechan también 
los estudios de las cualidades matemáticas de la ma­
teria (H ).

23. De esta manera la filosofía natural nos dá como 
base el cómo de un fenómeno natural, y si la matemática 
ai darnos el cuónío, concuerda con el cómo físico, la 
ccríesade este aumentará graiKlemenle en lo particular. 
Así sucede también en el sistema del universo , en que la 
inmensa distancia hace aparecer casi como puntos mate­
máticos los planetas, lo inmensurable del espacio que po­
damos abarcar muciios de una sola ojeada , y la falta ab­
soluta de obstáculos y resistencia, ó la uniformidad de 
esta, que podamos calcular con exactitud malernálica la 
regularidad de los movimientos. Otro tanto sucede con la 
óptica por la simplicidad y sutileza de la luz, por su ve­
locidad y por su constante marcha en línea recta. Otro 
lanío sucede también, aunque en menor escala, cotila 
aciísfíca, la química, la mecánica, ele.

26. La evidencia y carácter necesario de la verdad 
matemática, está, pues, vedada á la razón de causalidad 
en ciencias físicas en los particulares, y muchísimo más 
en los generales , pues ni aun se la puede conceder á la 
Observación exacta de los hociios inaleriales (11, 23.)

J. Gabófalo.

CUESTION SOBRE U  MONOMANIA SIN DELIRIO.

BESPl’ESTA AL  SEXOft CASTELLVI.

III.

Me ha sorprendido y admirado que el Sr. Castollví so 
proponga utilizar la autoridad , usándola en nuestra con­
troversia como arma do convicción , según viene á indicar 
en el último fiárniFi.) del artículo anterior, que queda con­
testado , en el que testualmenle ilice, que ya que sus ra­
zones no lian sido suíicicnles para convencerme, tendrá 
que Iiacer intervenir á los más distinguidos lilósófos. Si el 
Sr. Gaslellví lia formado el juicio de las doctrinas que 
quiero inculcnrme en las fuentes do su razón , inútil es la 
autoridad para esforzarle, ¡xirque la verdad es una; y si 
el Sr. Castellví defiende su parí ido y yo sigo el del er­
ror, para demostrarla, para patentizarla, no necesita 
discursos ágenos quien sabe formarlos tan elegaiilc*. Ver­
dad es que unescrUn salpicado de citas é ilustrado con 
autoridades, inantlIesLa paladiuaniento la cniilicíon del 
redactor, y también el criterio con que elije ésto los pa­
sajes que en obras consultadas a¡ioyan su modo de ver ó 
considerarla cuestión queso ventila; pero fuera de este 
fin, muy laudable pnr cierto, nn Indio que se pueda aña­
dir un ápice con aquellas á la verdadera fuerza de la ra­
zón. La fantasía se reviste con frecuencia su ropaje, é in­
tenta, si no lo consigue á veces, dar la forma de la verdad 
á la mentira, motivo por c! que la autoridad se divide en­
tre sí misma el campo dcl pro y el contra. Y en este caso, 
¿quién lia de ser el árbitro competente de este juicio con­
tradictorio? En rai concepto, la razón, y puramente la 
razón. Y tratándose de las ciencias no exactas, en las que 
ios individuos ven la cireslion de diversos modos, ¿quién 
ha de decidirla? La conciencia pública y la individual de 
los que asi.'len al palennue, laquees iliicña <ie aceptar 
ó repeler las razones aducidas pur los conlemlicntes, se­
gún el respectivo juicio que acerca de la controversia que 
se sustenta hayan fiinmido. Ouede sentado como conse­
cuencia de estas rolloxioiies, que la autoridad es acatable, 
y lii respeto en cuanto su alcance sirva para esclarecer la 
cuestión , mas sin concederla un crédito decisivo y mu­
cho menos el don de la infalibilidad.

Consagra el Sr. Castellví su tercer arlículo (núm. 200 
de este instructivo periódico) á la impugnación de la di­
visión de las tres potencias 6 facultades cardinales de la 
razón , que siguiendo yo en mal hora al catecismo, acep­
té y defendí en el párrafo que este enlenclido cmnnrofe-
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La condición indispensable de la buena división, dice 
el Sr. GasLellvi, es el que sea opuesta, esto es, que sus 
miembros sean distintos entre s í; y como la memoria, se­
gún é l , así como la atención, la imaginación , la palabra, 
no es más que uno de los medios de funcionar la inteli­
gencia, de aquí se sigue que la memoria no es facultad, 
por cuanto la falla la condición de producir actos por si, 
causar efectos, obrar, mientras la función no es sino el 
ejercicio de una facultad.

Ciertamente es muy difícil el formular una acertada 
división de las potencias mentales, y así lo reconocí yo al 
tratar esta materia en el número 184 de este peritídico; 
pero aun admitiendo en todas sus partes la definición del 
Sr. Caslellví respecto á lo que ha de entenderse por po­
tencia ó facultad, resulta que , ó deben comprenderse en 
el número de los actos ó atributos de ia inteligencia todas 
las operaciones cerebrales, inclusa la voluntad, d si que­
remos analizar las principales propiedades de la razón, 
tenemos que venir á parar á ia división moralista dol ca­
tecismo; memoria ó facultad consultiva, entendimiento ó 
facultad deliberativa y directiva, y voluntad ó facultad 
ejecutiva; cuyas facultades, distintas entre sí, gozan de 
la indispensable condición de ser opuestas. La primera 
guarda en sus repliegues las ideas de las cosas sensibles 
que entraron por los sentidos, y á ella recurre el entendi­
miento cuando quiere funcionar, siendo la atención una 
simple Operación de este, con ia que examina intensa­
mente, sea una idea, sea un objeto; así como la imagina­
ción , fantasía, e tc ., e tc ., son el resultado de la combi­
nación que efectúa e! eiitendimienlo de las idtías que le 
presenta la memoria, creando sobre ellas entes de razón 
ó giros figurados que embellecen un discurso ú oración. 
La memoria, sin laque se encontraría embarazada y man­
ca la facultad directiva, e.scle diverso alcance en ios di­
ferentes individuos, y tiene una inmensa relación con la 
palabra; así es que los individuos que tienen la felicidad 
do tenerla espedita, liablan con la mayor facilidad: en 
ellos las ideas, las imágenes, las voces, 'se presentan con 
seguridad y prontiluci; y si el entendiinieiUo está dolado 
del espíritu de óriien dialéctico, la conversación de estos 
individuos es aguda, amena, grata é instructiva. La me­
moria en algunas personas es superficial, yen ollasseejer- 
cita en retener \yces, que con iVeciioiicia emplean sin re­
flexión ; al paso que en otros prepondera la memoria ideal 
ü de cosas, y estos sugelos suelen concebir raciocinios ele - 
vados sin lialiar palabras con que espresarlos con pronti­
tud; mas en la mayoría osla facultad abraza con más (j 
menos estension ambos estretnos, es mista. Como sucede 
en las demás operaciones cerebrales, el modo de educar 
esta facultad entra por mucho en su dirección ulterior. 
La memoria por Ia« injurias de la edad ó por el curso de 
ciertas enfermedades, como , v. g . , en la pelagra, (3 mal 
de la rosa adelantado ó constitucional, padece sin que se 
note la misma atonía en la razón. ILay pelagro.sos que en 
vano liacen esfuerzos para liallar la paíaura ciue necesitan 
para espresar una idea que bulle en su*cerebro, y las lá­
grimas acuden á sus ojos, indicando con esto, que estos 
desdichados conocen su estado y moralmenle les causa 
dolor. Ahora dígame el Sr. Castellví, si la memoria no 
produce actos por s í , si no causa efectos, si no obra, y si 
hasta cierto punto no es independiente; y si, como no pue­
de menos, me concede los hechos á elia referentes, que 
dejo apuntados, no podr.á menos de.conce(ler también que 
la memoria es una potencia ó facultad mental. Ll enten­
dimiento en su acepción de juicio, es la potencia que de­
libera y determina las acciones del hombre, y á esta no 
la niega el Sr. Castellví la cualidad de facultad, aunque 
en su concepto, la voluntad es la única de quien puede 
decirse con toda propiedad y exaclituti que es potencia. 
No es este el lugar de entrar en la cuestión de prioridad y 
supremacía de las facultades mentales, por lo cual me 
limito á consignar, que siendo potencias las dos últimas 
por estar dotadas de actividad propia, la misma cualidad 
asiste á la memoria, según queda demostrado; y si el 
tener conciencia de sí misma, iniciativa constante y go­
bierno fijo de su acción , es el carácter difiircncial de la 
potencia, entonces esta cualidad corresponde tan solo al 
juicio, que es el que siente y sabe que siente, que por el 
ministerio de la memoria recuerda y por la acción de la 
voluntad ejecuta.

Probaila la exactitud analítica de las facultades cardi­
nales, que observamos cu nuestro aparato inteligente, 
cual yo propuse siguiendo al catecismo, i^en el mismo 
terreíio en que las impugna el Sr. Castellví, séame lícito 
sujetar á la crítica la división de los tres atributos funda­
mentales del principio anímico que admite y prohíja el 
Sr. Castellví, á saber: sensibiüijad, inteligencia y ac­
tividad.

Decía yo en el artículo impugnado que esta división se 
resentía de vaguedad y escesiva generalización , y esto es 
lo que voy á demostrar, seguro de que si lo consigo, con­
testo suficientemente, tanto al simpático comprofesor, 
cuanto á las autoridades con que se ilustra. La sensibili­
dad es ia facultad de sentir, facultad genérica de lodos 
los cuerpos de la naturaleza, los cuales manifiestan de 
un modo muy vario sus sensaciones. En el reino inorgá­
nico y en el vejetal, la .sensibilidad es más ó menos ru ­
dimentaria y obtusa, y puede reducirse á la impresiona­
bilidad, que no es otra cosa que la sensibilidad sin re­
ferencia. Ella es la que determina las aíiiridades y las 
repulsiones de los cuerpos en el gran laboratorio de la na­
turaleza ; ella la que preside á la destrucción, á la diso­
lución y á la reconstitución y trnnsmigracion molecular 
incesante de unas en otras individualidiules; ella la fau- 
tora do los fónómenos químicos de los cuerpos que ensa­
yamos ; ella ia que en el reino vejetal demuestra á la 
raicilla más ténue el jugo que conviene á la individuali­
dad botánica; ella la que estimula á los organillos vejeia- 
Ics á cumplir su misión , la que indica la presencia de las 
estaciones y cubre nuestros árboles de flores y hojas. iMas 
en los animales, y especialmente en el hombre, esta sen­

sibilidad alcanza toda la perfección de que es capaz con 
la existencia de un (irgano de ríiferoncia j (irgano de apre­
ciación y órgano de transmisión del sentimiento, por me­
dio del cual a[jrecian las sensaciones en s i , conocen que 
dan y reciben sensaciones, y califican el modo, forma y 
grado con que sienten. Además de esta sensibilidad, que 
podemos llamar patente, y que deb(}mos considerar como 
condición indispensable á los usos de su esencialidad, la 
naturaleza dotó al reino animal de otra sensibilidad inde­
pendiente de su órgano de relación (sin duda con objeto 
(le garantizar, especialmente al hombre, hijo predilecto 
de su solicitud , de ia veleidad de su racionalidad), para 
que presidiese de una manera oscura y misteriosa á cuan­
to abraza el ejercicio intimo de su organismo. De modo 
que el hombre lleva en sí dos especies de sensibilidad: 
una activa y de transmisión; otra oscura, latente, in­
sensible para su órgano central de apreciación , la cual ha 
sido comparada con la que notamos en los vejetales, y 
recibido por esta razón el nombre de vejetativa. Ahora 
bien, existiendo en el hombre vivo dos sensibilidades tan 
distintas, ¿á cuál de ellas se refiere mi estimado com­
profesor, como facultad del alma? ¿A la de referencia? 
Esta es una simple cualidad del órgano de apreciación. 
¿A la oscura y vejetativa? Esta se halla encargada tan 
solo de la parlo orgánica, y es independiente de las fa­
cultades sensoriales.

La inteligencia, facultad también capital del alma, se­
gún el Sr. Caslellví, no es otra cosa que el ejercicio del 
órgano de referencia, al que concurreti todas las sensa­
ciones y del que parlen todas las determinaciones. El 
hombre rnenys versado en anatomía , aquel que solo con­
sulte su modo do sentir, apreciar y obrar, sabe por intui­
ción que este (irgano reside en la cabeza, (jue con la ca­
beza medita y determina, y de ella parte la iniciativa de 
todos sus actos. No voy á anatomizar el voluminoso órga­
no que encierra la cavidad craniana; soto establezco el 
liecho esperiinenlal y pregunto al Sr. Castellví: si según 
su Opinión el alma resicie en todo el cuerpo, y en su 
esencialidad abraza la inteligencia, ¿por qué meditar y 
discurrir siempre con la cabeza? Si aquel agente es pu­
ramente activo y pasiva nuestra trama materia], si no 
concurre nuesiro cuerpo ni á sentir ni á pensar, ¿por 
qné no lo hacemos á veces con los talones? Disjienso mi 
estimado comprofesor esta cuestión, hasta cierto punto 
estemporfmca, pue.sto que más latamente pienso tratar 
esta materia en la contestación que á la dualidad humana 
consagraré , en el que hallará su natural colocación. Pero 
no lo estrañe, porque sin potáerlo evitar me asalta al leer 
su artículo tercero, la idea de la solidaridad humana, que 
estableció con mucha justicia en el segundo para pulve­
rizar mi lésis animista, á cuya solidaridad se oponen com­
pletamente las doctrinas del tercero.

La actividad , en fin , esa facullad única que merece al 
Sr. Castellví el nombre de potencia, que casi y sin casi 
se puede traducir por voluntad , es una de tantas propie­
dades generales de los cuerpos, según confiesa mi esti­
mado adversario. Con to(jo, hace una distinción y diviíde 
la actividad en perfecta y culminante, y por consiguiente 
en imperfecta y dependiente. La primera es atributo del 
alm a, la Sf'gunda de la materia. Ahora bien, existiendo 
en el líOínbre dos géneros ele actividad , ¿cuál corresponde 
al principio anímico? Según mi querido impugnador, la 
voluntaria, aquella (pie lleva consigo la cualidad de sui 
conscia. Pase la calificación de voíunlaria; mas el sui 
coMseta representa una lastimosa involucracion de facul­
tades, porque esta cualidad es patrimonio de la inteli­
gencia , pues romo más adelante probaré, la voluntad es 
una actividad dependiente en estado normal del principio 
inteligente directivo. ¿Y qué principio preside entonces á 
la acli^vidad orgánica, que separada del dominio de la vo­
luntad, es con todo más perfecta que la actividad vejeta!, 
y mucho más que la general de los cuerpos brutos? Si no 
es el alma, hay inconsecuencia en no referirse á otro sér 
sustancia , ó el Sr. Caslellvi falta á la pasividad é inercia 
que en su sistema atribuye á la trama material del cuer­
po humano,

Y puesto que aun en el terreno ideal en que las consi­
dera el Sr. Castellví quedan mancas las facultades aními­
cas, que no abrazan en la definición que adopta cuanto 
alcanza la síntesis del motor general del organismo, pues­
to que les falla la presidencia de una porción de activi­
dades distintas, como la caloricidad, la asimilatividad, 
la secrecionavidad, y la dirección dol ejercicio de una 
porción de funciones que completan nuestra múltiple en­
tidad, que con tanta razón apellidó microcosmos el padre 
do la medicina, su ilivision de las facultades de! alma con 
su sensibiliilui sintética, su actividad indeterminada y 
su inteligencia sin referencia, se resiente de vaguedad 
y escesiva generalización. En este punto la división del 
catecismo lieva mucha ventaja á la teoría filosófica del 
Sr. Caslellví, porque aquella llena sólidamente su objeto, 
sin prejuzgar otras importantes cuestiones vitales.

Aunque no soy puramente organiclsta , puesto que ad­
mito la existencia (ie un motor general, no razonador, • 
sino instintivo y afectivo, dolado de la facultad de modifi­
carse para comunicar convenientemente á cada sistema, 
aparato y órgano, su actividad peculiar, en la que se 
comprenden sus propiedades y movimientos especiales, de 
manera que resulte un ejercicio vital ordenado , armónico 
y homogéneo en la totalidad del individuo; no puedo con 
todo permitir que se rebaje al gran Bichat, que arrojando 
el priitKíro los andadores (ie la fisiología ontológica, y pre­
guntando asiduamente al cadáver los secretos de la vida, 
Ilegíi á formular conclusiones que el tiempo no jia logra­
do desvirtuar; y sostengo con el malogrado sábio , que La 
actividad y sensibilidad son condiciones generales de! te­
jido vivo. En cualquier parte del cuerpo á que llevemM 
nuestra consideración , hallamos cuando menos la activi­
dad de composición ó asimilación y la de descomposición 
ó sustitución molecular, y este ejercicio es de un modo 
activo y no interrumpido, aun en aquellos casos en que un

órgano, que habitualmonlc obedece á la voliinlad por un 
motivo especial, se emancipó de su acostumbrado esci- 
lante. Todas las parles del cuerpo sienten de una ó de las 
dos formas de sensibilidad que he indicado, y á cualquier 
parle de la superficie del individuo donde lleguen los 
cuerpos que nos rodean, producen una sensación, que iin- 
pre.siona iiimedialumenle al órgano de referencia encar­
gado de su apreciación por medio de los infinitos hilos de 
trasmisión que en toda la economía tiene establecidos. 
Este órgano, dotado de las facullades mentales, le juzga, 
para en vista de la impresión grata ó ingrata que la sen­
sibilidad del órgano que sufre la sensación le trasmite, 
dolerminar lo más conveniente. Los ejemplos que mi ilus­
trado adversario me propone como prueba fehaciente de 
su modo de ver en la cuestión, nada significan, puesto 
que esas locuciones vulgares que cita , pueden también 
convertirse en auxiliares de mi doctrina ; v. g , : Stenío 
yo un dolor en la rodilla; que podremos traducir de es­
ta manera: mi rodilla siento primitivamente un dolor, 
que al ser apreciado por el órgano de referencia, trasmito 
la queja articulada á los órganos que deben esplicarla á 
un prójimo, á quien se pide auxilio ó se demanda compa­
sión. Yo no veo bien: queja del órgano de referencia, del 
estado de un sentido, que no Jo representa conveniente­
mente los objetos esteriores. Yo com;?aro tal sensación 
contal otra: operación del órgano de referencia al cotejar 
por medio del recuerdo la impresión sentida en diversas 
circunstancias. En todas estas locuciones, ci yo es una 
sustitución que liace el órgano de referencia ó sea ía in­
teligencia, que sabe que siente, del conjunto humano, 
que es al que corresponde esencialmente el concepto de 
yo, en razón á que aquel órgano es el centro del circulo, 
y sus funciones alcanzan á comprender, graduar y espli- 
car la sensibilidad activa del organi.smo; pero de aquí no 
sé sigue, como supone^! Sr. Caslellví, que el tejido vivo 
no esté dolado en sí do sensibilidad y actividad , porque 
nemo dat guod non habet, y el órgano de relorencia no 
podría saber que había sufrido un golpe en la rodilla, si 
la rodilla estuviese insensible.

Estoy convencido de que ol conocimiento de las causas 
primarias está vedado á (a humana comprensión , y que 
ahora, como antes, como luego, tendrá el hombre que 
recu-rrir á lu hipótesis ó suposición para es[)licai* los fenó­
menos cuyo origen no alcaiiz.u Y como no soy por este 
motivo aficionado á las esplicaciomis onlológicas , recono­
ciendo y admiramio el indisputable tnérito do los iMonIau, 
Nieto y demás sabios que el Sr. Castellví cita, me abs­
tengo do valuar, ni la l'ornia sintética del primero, ni el 
natura-naiurans y naturata del segundo, liiniLándome á 
llamar la atención delSr. Castellví, porque este asunto es 
del dominio de los sucesivos artículos, en los que procu­
raré ampliar mi idea, que en la naturaleza ni hay materia 
iiierle ni materia activa ; que una y otra representan tan 
solo una abstracción, y que lo que vemos en el mundo 
son cuerpos con existencias propias, con manifestaciones 
especiales y con propiedades inalienables y diferenciales 
de cada individualidad.

Pola de Siero, junio de 1858.
• H i g i m o  d e l  C a m p o .

Dos palabras sobre la  hidroterapia.

A los sistemas de medicina les sucede lo que á ciertas 
ideas, que según sea su origen y la facilidad ó iiiconve- 
nieiUes que ofrezcan para llevarse á efecto, ya so aceptan 
desde el momento, ya se desprecian sin suficiente exá- 
men. Compárese bajo este aspecto la homeopatía con la 
hidroterapia, y se verá desife luego como aquella, prome­
tiendo la curación á los enfermos con sus diisis infinitesi­
males y sin necesidad de molestarles con medicaciones 
desagradables, no pedia menos de hacer algunos proséli­
tos entre los médicos y mucho más entre los pacientes, 
mientras que esta, exijiendo gran fe de parte del médico 
y sacrificios por la del enfermo, atemorizaba á este á la 
par que retraía á aquel. Esta es sin duda la'causa por que 
la hidroterapia, sin embargo de su antigüedad, vaya m - 
troduciéiidose en la medicina con tanta lentitud. Respe­
tando yo los motivos que tenga el Sr. Fleurí, creo que las 
quejas que manifiesta {Journal de medecine et decliirur- 
g ie , oiaderno do mayo último) de que sus comprofesores 
y las corporaciones científicas se oponen á los progresos 
Se la medicina, más bien que á estas debe atribuirse la 
rémora de los de la hidroterapia , á que ni todos los m é­
dicos pueden tener la confianza que él en este método 
curativo, ni un establecimiento á propósito conio el de 
Bellevue, ni es fácil, ó por mejor decir, es imposible con­
seguir siempre de tos enfermos, que tanto temen al frió, 
el que en una mañana de invierno salgan de su cama con 
el objeto de recibir un riego de agua fría cual si fueran 
albahacas. Tenga paciencia el Sr. Fleuri, que la hidrotera­
pia razonada. Se ia que con justo título puede proclamar­
se fundador, está destinada en mi pobre juicio á ocupar 
un lugar distinguido en la terapéutica, no solamente por 
su in(iispulable eficácla como método general, sino tam­
bién porque, como remedio tónico por escelencia, está 
muchísimas veces indicado por la gran frecuencia de las 
enfermedades atónicas, que por circunstancias naturales 
y meteorológicas especiales dominan hace algún tiempo 
la patología.

Algo aíioiünado á dicho métoiJo por v'ta ele higiene , noe 
proporcioné sin diiacion e! Traite pratiquo ct raisonne de 
htdroterapieqae el’Sr. Fieuri publicó en 1852, cuya lectu­
ra, á la par que me recreaba por su nueva doctrina, me ini­
ciaba en el modo de usar un método curativo til que me sen­
tía con alguna inclinación. Desde entonces aproveché las 
ocasiones oporlunus que se me_ presentaron para tratar á 
mis enfernios con el referido método, del modo irregular 
é informal que lo puede practicar uil médico de partido; 
y cuando así ensayada dicha medicación he comprobado 
sus favorables efectos, no vacilo en creer las sorprenden-
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curaciones r¡ue refiere en su obra el citado autor, 
quien convencido por lu esperieucia , puí)liea este ano un
róllelo Du Irailetnenl tiidroterapique des fiebres tníerm i- 
Uentes recentes ou a7icicnnes.

AauíjUtí bien persuadido de que muy poco o nada reso­
nará mi débil voz , no p;.eiio menos de felicitar al señor 
FleurI, quien después de examinar detenidamente el modo 
de usar los antiguos el agua fria en las enfermedades, y 
consignar ios defectos de la hidroterapia eni[iírica do 
Priesailz, lia formulado su hidroterapia racional, añadieii- 
do á la terapéutica un recurso precioso, que no siempre 
puede el médico aprovechar en beneficio de sus enfermos 
por la natural repugnancia que oponen á diclia medica­
ción. Cinco años hace que comencé á ensayar dicho mé­
todo, y cada dia tengo más confianza en él. juzgando muy 
racional el tratamiento de las intermitentes por el agua 
fría, lie combatido algunas con el éxito más feliz, las que 
disminuyen gradualmente en cada acceso liasta desapa­
recer completamente, como lo declara el ya mencionado 
autor; uiia de estas, terciana muy rebelde y antigua, 
conlraida en pais pantanoso y que no cedía á dósis altas 
de quinina, se corló en noviembre de tSu6 por medio 
(le compresas mojadas en agua fría, aplicadas á la espalda 
7 pies V renovadas con frecuencia , operación que duraba 
cinco ó'seis minutos, y que se liacía estando en la camii 
la paciente, de 43 anos de edad, por no poder levantarse á 
causa de la gran debilidad en que la liabian constituido 
los repelidos accesos.

El dia 14 de mayo último vi por primera vez cortarse 
radicalmente una 'terciana en un labrador soltero, de 22 
anos, quien me llamó á las siete de la mañana , manifes­
tando que habla tenido dos accesos y que á jas nueve es­
peraba e! tercero, añadiendo que en el otoño último los 
había sufrido por espacio de un mes; en el momento lo 
propuse cortái-selas con el agua fwa, y aceptada mi pro­
posición, se levantó de la cama completamente desnudo 
y cubriéndole por decencia con una sábana , vertí lenta­
mente sobre su espalda una jarra de agua fría; en seguida 
se le enjugó fuerleineiile, se vistió y salió á dar un paseo, 
lo cual bastó para que no apareciese el acceso: en los dias 
siguientes tomó á la misma hora tres chorros iguales por 
via de prevención, que produjeron el- efecto deseado. 
Ooino medio revulsivo u.so con buen resultado en los co­
rizas las aspersiones de agua fria sobre U frente, que 
producen un marcado alivio de la cefalalgia, mayor facili­
dad en la inspiración, y disminución de la destilación por 
la nariz, en seguida de cada aspersión, que son tanto más 
clicáces cuanto con mayor frecuencia se repiten: igual 
observación tengo lieclia en las anginas y ronqueras catar­
rales, con los-rapelidos lavatorios sobre la parle anterior 
del cuello y pecho: una vez Ion sola lie usado en una 
pleurodinia'con tos que padecía un hombre de 28 años, 
y con resultado eticóz, la nieve lielada sobre e! punto do­
lorido, aplicándola repelida y momentáneamente, seguida 
de fricciones secas.

Siento no poder aplicar en mayor escala el referido 
método curativo, después de haber comprobado sus fa­
vorables efectos en varias afecciones, principalmente el tó- 
jiico , en la observación siguiente :

Una señora de 36 años, casada, de un temperamento 
nervioso e.xagerado, disminorréica en alto grado, no tenía 
liijos, y deseando aliviarse de su dolencia periódica, con­
sultó con un facultativo en setiembre de 1833: .sangrías 
abundantes dd brazo y del pié se eaiplei.ron con dicho 
objeto, pero fueron tan fatales sus consecuencias, que 
unas intermitentes malignas ni principio y después afec­
ciones nerviosas de varias clases, que la molestaron (res 
meses consecutivos, la corisliluyeron en el deplorable es­
tado que se puede inferir por tCs siguientes síntomas: pa­
lidez eslraordiiiaria, consunción tan marcada que parecía 
un esqueleto , semi-parálisis tal, que ni tenia fuerza para 
mantenerse incorporada en la cama, ni para cojer la cu­
chara y el vaso, siendo necesario rodearla de almohadas 
para que no cayera y alimentarla como á un niño; su mo­
ral sufría en proporción de lo físico; la risa y el llanto se 
sucedían sin causa alguna. Desconfiando en los recursos 
de la farmacia la propuse los de la hiilrolerapiu ; pero el 
solo nombre del agua fiia la horripilaba y no se atrevía á 
ensayar , hasta que la casualidad hizo que alguno la imli- 
cára que lomase las famosas pildoras de Ilollovay, (¡ue yo 
consentí, convenciiio de que ningún buen efecto habían de 
producir. Examinada la instrucción que ilollovay dá para 
el uso de sus pildoras, resultaba que en el caso de nues­
tra enferma recomienda, contra su costumbre, un reduci­
do número de ellas, y al mismo tiempo aspersiones de 
agua fria. Deseosa de probar el remedio de ilollovay co­
menzó por las pildoras, que niiorreciú al segundo dia; visto 
lo que, insistí en que permiüese usar el agua fria, á la 
<|ue se sometió con mucho temor.

Por el estado en que se hallaba la paciente, comencé 
aplicándola dos veces al dia mañana y tarde en la espalda 
y pies compresas empapadas en agua fria, renovadas con 
frecuencia , durando la operación unos cinco miiuilos, 
á la que seguían las fricciones secas: desde el cuarto dia 
(ios enfermeras la sacaban de la cama , y sin más cubierta 
que una sábana , vertía lentamente so&re su espalda una 
eran jarra de agua fria; ami cuando después se la enjuga­
ba y liacía ciar unos cuantos pasos por lu hubilacion, sos­
teniéndola fuerlemciile [uira que no cayera. Necesario ps 
verlo para creer los maravillosos efectos ilel agua fria, apli­
cada inmediatamente sobro la superficie del cuerpo: á l(̂ s 
ocho (lias do este iralamieiUo nuestra enferma poilía dar 
sola algunos paso.s; se sostenía sentada en la silla; cojfu 
bien y'se servia de la- cuchara para comer, y sorprendida 
de la mejoría, tnanifeslaba con grande admiración la es- 
traordinuria satisfacción que Fe causaba su inesperado 
i;siado ; pero en razón de hallarnos en e! mes (ií- di­
ciembre y á consecuencia de encrudecerse el tiempo, 
comenzó á cobardear y temer hís cliorros de agua fria, 
que si se hubierati continuado por espacio de un mes, se­
gún mi deseo, no dudo la hubieran librado de lu muerte,

qim en un estado de profunda consunción la sobrevino a 
los (¡uince dias de suspenderlos.

Si lie tomado la pluma en la presente ocasión , es por 
haber vislo en el Journal de mayo último un articulo 
que publica las quejas del Sr. Fleuri, por Ja poca ueojida 
que tiene la hidroterapia entre sus compañeros y corpora­
ciones cieiitilicas; otro dc.1 Sr. Arnús en El S ig'lo Múnico 
del tti de dicho mes con el epígrafe Baños rusos; y para 
comunicar á mis comprofesores las pocas y mal aprecia­
das observaciones que tengo, debidas á los recursos de la 
hidroterapia, de la que usaría en la mayoría de mis en­
fermos si se.prestárun gustosos, pues tengo una gran con­
fianza en riiclio método, y creo que el tiempo y no la im­
paciencia de su fundador le harán la debida justicia. 
Manifestaré para concluir, que hace algunos años me lie 
creado una nueva necesidad (de la que me felicito) y es, 
do lavarme la cara y cabeza con el agua más fria que ten­
go á mano siempre que estoy sudando, sea cual fuere la 
temperatura de la atmósfera; cuya fria iníluencia no 
temo, después de escudarme con lavatorios de agua fría ó 
nieve, los que me producen no solamente la reacción que 
todos conocen, sino también cierto bienestar, efecto de la 
misma.

Mendigorría lo de junio de 1838.
A lejandro O r t iz .

Consideraciones sobre la analogía que presentan el có ­
lera-m orbo y  e l tifu s , con relación á  sus causas y  na­
turaleza; y  sobre la  im portancia que pueden teneo en 

su tratam iento.

(Continuación.—Véase el número 220.)

Las mismas razones que hemos aducido para probar 
que el tifus radica primitivamente en lesiones desconoci­
das del gran sistema nervioso gangliónico, tienen exacta 
aplicación al cólera morbo epidémico: síntomas nerviosos 
predominan y caracterizan esta enfermedad en su inva­
sión, curso y terminación ; su pronóstico está siempre en
relación con la intensidad (jue presentan aquellos; el frió
glacial, la descomposición cíe la fisonomía y la inercia que 
se observa en todo el organismo por la resolución de las 
fuerzas radicales, son siempre ol barómetro do su gra­
vedad. Las lesiones orgánicas y las alteraciones de la 
sangre y los humores , no esplican bien el predomi­
nio de los síntomas nerviosos, sobre los que correspon­
den á sus propios padeciinicnlos ni á su índole especial. 
Los caracteres anatómicos más constantes se reducen á 
congestiones sanguíneas que clan á los intestinos diver­
sas coloraciones, y que son debidas á la plenitud de! siste­
ma venoso; y el exáinen de las vias circulatorias nos da 
por resultado una sangre negra, líquida, sin más diferen­
cia que la mayor ó menor cantidad de numerosos coágu­
los pequeños, negros y blandos. En cuanto & la composi­
ción química de este liquido, solo podemos decir que sus 
caracléres principales consisten en la disiniuucioii de la 
albúmina, fibrina, y parle constituyente del suero; pero 
estos caracléres son también propios de las anemias que 
sobrevienen á consecuencia do pérdidas de sangre muy 
considerables, y de otras enfermedades de los líquidos que 
nunca determinan estados morbosos ni aun parecidos al 
que se observa en el cólera morbo. Aquellos tienen un 
curso lento y gradual, predominando siempre los síntomas 
propios quo corresponden á la descomposición de los ele­
mentos constitutivos de la sangre, y solo cuando son muy 
notables y de bastante duración sus alteraciones, se afecta 
considerablemente el sistema nervioso, pero de una mane­
ra secundaria y dependiente de la afección primitiva.

Se infiere de esto, que ni e! número de lesiones anató­
micas observadas tanto en el tifus como en el cólera mor- 
Ijo, ni elgradodesu eslension é intensidad, esplican satis-, 
facLoriamente los desórdenes funcionales ni los síntomas 
locales que las acompañan. No liny proporción entre unos 
efectos tan eslremailamente graves y funestos, y causas 
tan relativamente pequeñas é insuficientes. Es preciso 
buscar la importancia de oslas en la índole especial y en 
la procedencia de sus lesiones, y bajo este punto de vista 
encontraremos la esplicacion de' los efectos y su relación 
con las causas. Efectivamente, en las alteraciones de la 
materia animal, sólida y líquida , liay otra cosa que no se 
refiere á la testura de tejidos ni ó los principios compo­
nentes de la sangre; que la imprime una fisonomía espe­
cial, porque ataca su.s propiedades vitales, y afectando 
directamente el principio regulador de su cxislcncia, deja 
abandonada á sus propias leyes , ó á una infiuencia 
delelérea que destruye ó pervierte su vitalidad. Por eso 
las lesiones anatómicas do estas enfermedades preseiUaii 
un carácter especial, y revelan más bien la altt?r¡icinn del 
elemento nervioso, de quien recibe el organismo la sen- 
sibiliílad, el moviinienio y la vida, que la de su testara y 
principios consUtulivo.s, cuyas lesiones no guardan [tro- 
wrcion con la intensidad ni'estension délos .síntomas f|ue 
as acompañan, al paso que están en perfecta armonía con 
aafeccion de los centros nervioso.s que las determina.

A mas de esto, los síntomas anatómicos no constituyen 
siempre la circunscripción de las enfermedades, ni en to­
das las lesiones cadavéricas encontraremos el punto de 
donde esclusivamente parten y cuya lesión baste para es­
pecializarlas; podremos ver en ellas* un fenómeno enlistan­
te que se lialle siempre ligado á nii conjunto determinado 
de síntomas, que probablemente tienen uu mismo origen; 
y corno las lesiones anatómicas son las más lijas y per­
ceptibles de tOik.s, en ellas principalmente nos apoyamos; 
poro ¿querrá esto decir que sean siempre la causa y el 
punto de dontfii parten los desórdenes morbosos ? ¿ Poilre- 
inosasegurar, fundándonossülocn esta circunstancia, que 
la liincliazon y ulceración de las placas de Peyer, y las 
congestiones venosas del aparato digestivo, son ios puntos 
primitivos de donde parlen el tifus y el cólera morbo ? Se-

guramenlo que no. La constancia de esto.s fenómenos, li­
gados á un conjunto de síntomas dados, formarán el ca­
rácter principal de estas enfermedades bajo el punto de 
vista ele sus lesiones anatómicas, pero prescindiendo de 
la naturaleza y del asiento primordial de la afección así 
circunscrita. De modo, que aquellas lesiones no conslítu- 
yen por sí solas las enfermedades , sino que son uno de 
sus hechos ó fenómenos constantes, aunque secundarios; 
y como al mismo tiempo están sujeta.s á menos altera­
ciones en sus formas que las manifestaciones funcionales, 
en las que influyen muchas causas para hacerlas variar, 
es lógico considerarlas como los signos individuales y 
distintivos de aquellas enfermedades, pero sin perder de 
vista que no constituyen suesencialidad orgánica, porque 
esta se halla representada por el conjunto de síntomas, 
cuya estension y naUiraieza tienen un mismo origen y 
dominan siempre aquellos estados morbosos. La constan­
cia de oslas lesiones formará su carácter principal anató­
mico; pero esto no basta para localizar siempre en ellas 
las enfermedades, y muclio menos cuando no están en re­
lación con los fenómenos patológicos que las acompañan, 
en cuyo caso solo podremos considerarlas como irradia­
ciones constantes de la afección primitiva , ó como signos 
individuales y distintivos de ella; que no la representan, 
que no pueden considerarse como su causa orgánica esen­
cial, como sucede, por ejemplo, en el derrame pleuritico, 
la bepatization pulmonal, los tubérculos del pulmón que 
caracterizan la pleuresía, la pulmonía y la tisis pulmo­
nal. Estas enfermedades permilen comprobar siempre la 
existencia de una lesión material, constante y única , por 
su verdadera importancia; que e.s evidentemente el punto 
de donde parten los trastornos funcionales de los órganos 
en que residen, y están en proporción con su estension, in­
tensidad y naturaleza, constituyendo estas circunstancias 
su mayor ó menor gravedad, y predominando constante- 
menle'las alteraciones funcionales de los órganos ó apa­
ratos en que reside la afección, sobro lodos los demás sín­
tomas que ofrece el organismo. Por consiguiente, estas 
lesiones, por el solo hedió de su existencia bien compro­
bada , son la enfermedad misma.

No sucede lo mismo con las alteraciones materiales que 
se observan en el cólera morbo y el tifus; porque aun 
cuando sean constantes y estén ligadas á itn  conjunto de­
terminado de síntomas, no constituyen por sí solas la cir­
cunscripción de elidías enfermedades, puesto que no pre­
dominan aquellos trastornos materiales ni corresponden 
por sus condiciones al cuadro patológico que las caracte­
riza: por c! contrario, este cuaiiro denota más bien la 
afección de un gran sistema, que interviene como elemen­
to inclispensnble en la existencia normal de muchos apa­
ratos orgánicos, cuyas funciones encoiitrainos más ó me­
nos alteradas, y en las que vemos un sello especial, que 
les imprime la lesión de ese elemento necesario y común 
á todas ellas. Así es que las alleraciones ostensibles de la 
materia .son el signo individual y distintivo de estas en­
fermedades, uno de sus hechos r) fenómenos constantes, 
como lo son también d  conjunto de síntomas que las acom­
pañan y quo están ligados á ellas por una comunidad pro­
bable de origen ; perú no constituyen la enfermedad mis­
ma, porque los rasgos principales que caracterizan_ el 
orígende esta, representados por las alteraciones especia­
les de los órganos sometidos á la influencia del gran sim­
pático, denotan una [Trocedenda común, una lesión pri­
mitiva y desconnciila de ese gran centro de !¡i vida, cuyas 
porturb'aciones funcionales figuran en primera línea, y 
cuyas lesiones ejercen su periiiciosa influencia sobre los 
apáralos que preside y anima.

Es indudable que estas enfermedades ofrecen una mar­
cada analogía hasta en sus caracléres menos esenciales, 
pero muy príncipahneiilc con relación á su asiLMito y ¡i la.s 
modificaciones que imprimen al organismo, según el grado 
de lesión riel sistema nervioso gangliónico de rlomle pro­
ceden. En efecto, ¿qué significa esa diarrea abundantísima 
y líquida que se presenta en lo que se lia llamado colerina? 
¿En qué se iliferencia esencialmente de la que acompaña 
al cólera morbo bien caracterizado? En muy poco ó nada 
respecto á sus caracléres y abundancia, pero en inncho 
locante á su significación'. En el primer caso es cons­
tantemente leve la enfermedad y su terminación favora­
ble, y en el segundo sietujire gravísima y frecu'mtemenle 
mortal. Es decir, que este síntoma, consivlcrado como 
caracterklicorfle la enfermeda.l, que se supone ser hijo de 
la lesión gásírica y primordial que lo determina, y qne 
por lo tanto debiera ser el barómetro, el regulador de su 
gravedail, puede existir en un mismo grado y con iguales 
condiciones, siendounas veces leveé insignificnntn. y otras 
gravísimo y de funestas consecuencias. ¿Y en qué circuns­
tancias ofrece tan opuestos resuitados?: precisamente en 
las que el sklema nervioso gangliónico se halla mas ó 
menos interesado. Así es que cuando los síntomas propios 
de este .sistema se presentan desde el principio con alguna 
intensidad, aquella diarrea es con frecuencia mortal; pero 
cuando aquellos no existen, aun cuando la diarrea sea 
idéntica , no hay que tener cuidado, porque no pasará de 
ser una leve indisposición ; do modo <|ue este síntoma , el 
más importante , el que nos sirve de norma para la apre­
ciación de las lesiones intestinales nue lo producen, existe 
muchas veces con marcada iutensiilad sin que por ello sea 
grave la enfermedad, al paso que otras con igual grado de 
alteración es casi siempre mortal. ¿ Y podremos decir en 
ambos casos que la lesión iiileslinal es la causa orgánica 
quo determina tan opuestos resallados? Seguraineníe que 
no, porque de ellos se desprende que la diarrea no es mas 
quo un signo individual y distintivo de la enfermedad, 
pero que esta se halla represenlmla por el conjunto de 
sínlornas nerviosos que el gran simpático determina en las 
funciones sometidas á su influencia, y que revelan la le­
sión primitiva de aquel sistema, que es lo que constituye 
su gravedad. Aquella diarrea reconoce por causa una 
misma le.sion, pero lesión de inervación, que liallándose 
circunscrita á un punto limitado dclgran sinipálico(cuan-
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d'i no viene acompañada de otros síntomas) ó siendo to­
davía iiisignilicatile por su intensidad, noirradia sus efec­
tos sobre otros aparato>; pero no puede desconocerse que 
os nerviosa, porque siendo tan abundantes y continuadas 
las evacuaciones ventrales, no se concibe , en otro caso, 
¿lUC dejáran de acompañarla síntomas flogísticos ó de otra 
naturaleza que esplicáran este fenómeno; y lo cierto es 
que nada se observa y que por lo demás es compatible 
con el buen estado de salud, sin que produzca otra cosa 
que el cansancio, la debilidad y el decaimiento que son 
consiguientes y que también son esencialmente ner­
viosos.

La diarrea que acompaña á la fiebre tifoidea ofrece 
también semojaiiza con la colérica, relalivarneritcá su im­
portancia y significación. Muchas veces en el primer se­
tenario se desarrolla con más intensidad y con el mismo 
carácter que en todo el curso de la enfermedad, Revelán­
donos ya las lesiones intestinales que la acompañan ; y a 
pesar de esto, si no temiéramos la. aparición del periodo ner­
vioso que desde el principio se ha iniciado, no nos alarmaría 
aquel síntoma, como no nos alarma su conlinuacion des­
pués que aquel lia desaparecido: do modo que la verda­
dera importancia de esta afección consiste principalmen- 
te en la intensidad con que se presenta el estado nervioso 
que amenaza ya en su origen, puesto que la diarrea y les 
síntomas gástricos aca.so lieiieu iguales proporciones que 
en el primer setenario; y lo ([ue verdaderamente cons­
tituye la fiebre tifoidea no es el estado particular d^l apa­
rato digestivo , sino el conjunto de fenómenos nerviosos 
que imprimen á lodo el organismo eso embotamiento, ese 
estu[ior físico y moral, que no se puede confundir con nada.
El aparato digestivo e.s e! blanco de sus manifestaciones 
especiales, ol pun!o''do preferencia donde so irradia su 
perniejosa influencia; pero las lesiones de este aparato 
no constituyen la enfermedad misma, sino uno desús he­
chos, uno de ios rasgos distintivos más característicos que 
la individualizan, pero que no suponen su esencialidad 
orgánica.

A más de las razones con que hemos procurado demos­
trar el origen nervioso ile los desórdenes intestinales en 
ambas enreniiodades, hay otras que se desprenden de 
las propiedades itet nervio gangliónico , y de la hiíluencia 
motriz que ejerce sobre las partes por donde so distribuye. 
Sabido tsifue, abierto el abdómen de mi animal, la acidoii 
(leí aire hace muy vivos los movimientos intestinales; mas 
no pasa mucho tiempo sin que estos so disminuyan y ce­
sen enteramente; pero en el momento que .se esUmula el 
ganglio semilunar, vuelven otra vez aquellos movimientos 
con una viveza eslraord nariti. Lo mismo sucede con Jos 
movimienlos del corazón galvanizando los nervios cardia- 
co.s ó aplicando potasa cáustica á la porción cervical del 
gran simpático ó el gánglio cervical inferior: en uno y 
otro caso son siempre muy veloces las contracciones de 

. aquellos órganos, de donde so infiere : 1.® r|ué las lesiones 
ilcl gran simpático tienen una inllueiicia directa sobre los 
movimientos funcionales clel aparato digestivo; 2.° que 
pueden determinar sobre dicho aparato contracciones enér­
gicas y violentas, que- necesariamente han de producir en 
él grandes desórdenes funcionales, y 3.®_que la iiilen.'idad 
do estos desórd'Mies no se comprende sin que sean causa 
constante de le'iones en la testara de los órganos que su­
fren aquella perturbación funcional.

Esto supuesto, los femímenos que se observan en el 
cólera morbo y el tifus, relativamente al aparato digesti­
vo, ¿tienen más analogía ó se esplican mejor por e.sta leona, 
bija de una constante esperiinerilacioii, que suponiéndolos 
producidos por las lesiones anatómicas quo nos revela 
aquel aparato? Ya homo.s probado quo aquellas lesioims iio 
guardan proporción con los grandes trastornos digestivos, 
y quo estos e.visteii algunas veces sin que podamos apre­
ciarlas. A más de esto, cuando las afecciones del gran 
simpático [Hieden determinar movimientos desordenados 

. en ol tubo digestivo, que neccsiiriamenla lian de causar sus 
perturbaciones funcionales; cuando coincido con esto el 
desarreglo de otras funciones orgánicas sometidas á la in- 
lUiencia de aquel sistema, y cuamlo lodo este cuadro pa­
tológico tiene un carácter especial, pero uniforme, que no 
llarna'tanlo la atención [>or la materialidad de las lesiones 
orgánicas qne figuran en é l, como por el conjunto de fe­
nómenos que lo Ciiraclerlziin y por su índole especial, ¿no 
es liígico deducir que la cnfermedal reside en ;i'|nel gran 
sistema cuyas manifestaciones morbosas se observan más 
(ámenos eiÍ tmias ias funciones que anima y coordina? Y 
puesto que lo.s desrirdeiies funcionales del aparato digesti­
vo se encuentran en este caso, ¿ no es lo probable que sean 
la consecuenciaiialunil deesa gran perlurbacioiHiue pro- 
(inceel elemento nervioso sobre sus condiciones normales? 
Yo así lo creo. Cuando las enfermedades localizadas en la 

.materia detenninan en su teslura considerables lesiones, 
resallan noLabIcmeiile los síntomas locales, y tanto estos 
como los generales están siempre sujetos á su grado de 
inlensiilad y naluraleza; poro cuando residen en los gran-. 
Jes sistemas de la vida , liay un gran desequilibrio en el 
organismo: y no por(]ue sus miinifestacioncs morbosas 
alaíjuen con preferencia a órganos ó aparatos determina­
dos, suponemos en ellos la afección primitiva, sino que 
nos llj:iinos en el predominio y la íiulule de los fenómenos 
que caracterizan la verdadera enfermedad; y esto lo dedu­
cimos por la amilogia que se observa entre los efectos y 
las causas, y por la relaeion quo existe entre los síntomas 
propios do una lesión inateri-.il, y los funcionales que tie­
nen su origen en la afección de un sislema qno interviene 
como elemento in lispensablo en el ejercicio normal de ias 
funciones que deíemp"ña eí órgano en (¡iie reside aquella. 
Las lesiones de inervación producen grandes trastornos 
funcionales, siendo tanto más graves yest(3nsos, cuanto 
más afectados están los centros nerviosos, y cuanto es 
más ó menos específica la causa que determina esas lesio­
nes; aquellos trastornos no jiuedeii inenos de obrar á la 
ve'z como causa productora do lesiones orgánicas en lales- 
turade los órganos que sufren tan grave perturbación.
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Asi es como en mi concepto se concibe y esplica mejor 
la anatomía patológica del colera morbo y el tifus. 

Sigüeiiza 2S de marzo de 1858.
(Se conünvord.j

N.vticiso P a s t o r .

H ID R O L O G IA  M E D IC A .

A guas y  barios m ín ero-m ed icioa les de Cátlos I I I .—  
Esposicion de varios casos prácticos, notables por su 
naturaleza, cronicidad y  com p licac ion es; por el director
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LXV.
fiaumatifiTno artrítico general vago: infartos glandula­
res en el cuello y axilas: edema de la articulación tibio- 

tarsiana.— Curación.
Una señora, vecina de Madrid, edad 22 años, tempera­

mento sanguínco-linfálico, constilucion buena, casada, 
reglada; desde que apareció esta evacuación á los 16 años, 
no obstante de haber disfrutado en la época anterior de 
su vida de regular salud, principió á resentirse de dolores 
vagos músculo-articulares: treinta meses después se le 
infartaron las glándulas del cuello y axilas, y desde en­
tonces, exacerbándose en eslremojos dolores, se hinchó la 
articulación lihio-tarsiana izquierda, formándose en esta 
parte un edema de bastante voiúmen. Estos males no ter- 
minarort al mudar la enferma de estado, ni cedieron á la 
administración de diversas medicinas; solo sí los infartos 
permanecieron estacionarios, sin aumentar sensiblemente 
de tamaño; pero el reumatismo-artrítico general vago 
acometía con frecuoncia, especialmente en las estaciones 
Trias y en las variaciones bruscas de la almüsfftra:_esto 
no obstante la máquina no se deterioró, y las funciones 
asimilativas y las vitales se ejercían bien.

Así pues, cuando , para combatir esta rebelde, dolencia, 
se aconsejó el uso do ias aguas minerales de Trillo, se 
prosuniü la enferma en la dirección en julio del año 
de 1852 en un regular estado y con semblante animado. 
Los dolores apenas la incomodaban , los infartos glandula­
res cxLstian, como también el edema de color ligeramente 

, erisipelatoso.
Las aguas del Roy en bebida, en baños generales y á 

chorro sobre la articulación afecta, exacerbaron los dolo­
res y aumentaron el edema. En estos términos, muy des­
consolada, regresóáMiulriil; peroápesarde esto, el resul­
tado (¡nal fue mejorarse después, iiasta el punto de no ha­
berla vuelto á incomodar el reumatismo artrítico , de 
haber ailquiriih la aiTieiilacion su estado normal, y de 
haber disminuido mucho los infartos linfáticos. Estos (Jes- 
aparecieron del lodo con la administración del remedio 
mineral en la temporada do 1833. Así me lo manifestó 
esta jóven, y yo tuve ocasión de observarlo en agosto 
de 183Í, época en que, completamente curada, volvió for 
tercera vez á Trillo.

LXVI.
Herpes ulcerados, que siguieron al mal uso de los baños 

de Arnedillo.— Curación.
Un sacerdote gallego , de -i2 años de edad, tempera­

mento sanguíneo-bilioso, constitución robusta; durante 
su vida linbia disfrutado de buena salud, sin liaber pade­
cido otras dolencias que las de la infancia. En el otoiio del 
año de 1828 le acometieron unas iiUennilentes pernicio­
sas, y después d(í curadas se presentaron dolore.s múscu- 
io-ariicularcs vagos, por cuya causa, y no cediendo estos 
á los remedios ordinarios, tomó en 1829 los baños medi­
cinales (ie Arnedillo á la temperatura de 33 á 36" Reau- 
mur. Desaparecieron los dolores, pero al terminar la 
cuarentena, sintiendo el enfermo desdo el uso de los ba­
ños niuclio ardor, escozor y come.zon en el culis, principia­
ron á salirle unos herpes cosLráceos, primero en las manos 
y ante-brazos, y en seguida en las pierna.s, cuya erupción 
éxacerbáinlose de día en d ia , á pesar de un tratamiento 
ailecnado, llegó á escoriar t¡v piel y á formar miiltitiid de 
úlceras superficiales búmodas, de diversos tamaños, con­
tiguas unas ú otras.

Sufriendo el enfermo muchas molestias por diez meses 
consecutivos le mamiaron á Trillo en nn estado deplora­
ble, pues adeiná.s de lo aliatido de su máquina, las manos, 
ante-brazos y piernas aparecían cubiertos de úlceras, que 
arrojaban un liumor acre, pegajoso y amarillento.^ Sa le 
administraron las aguas salino-hutro-suH'aladas de ia Pis­
cina en bebida y en baños generales y parciales con un 
éxito muy feliz. Disminuyeron las costras, cesaron la irri­
tación, escoriación y prurito del culis, y al poco tiempo 
cicatrizaron las úlceras, quedando solo en las partos afec­
tas una ligera erupción. Exacerbada_esla algún tanto en 
la primavera del año de 1831 , el paciente repitió en esta 
temporada el uso ,iol remedio mineral, recobrando por 
ello su completa salud.

Una preocupación demasiado perjuilicial y con frecuen­
cia funesta, arraigada en el común de las gentes, produ­
jo la anterior enfermedad por el uso desordenado de los 
baños do Arnedillo. Consiste aquella en ia creencia erró­
nea del mayor número de ias personas que concurren á 
las aguas medicinales calientes, de que sol(> lomándolas a 
una el(5vada temperatura es como conseguirán lograr su 
curación. Por esta causa desatienden y no cuidan de eje­
cutar las disposiciones y (le realizar Jos consejos que so­
bre este y otros varios [Hintos les dá el rnedico-uireclor, 
y así, en'lugar de conseguir buenos .resultados , agravan 
sus padecimientos, y llegan á veces liasla comprometer 
su existencia por el mal uso del remedio mineral, que lue­
go desacreditan.

Si el enfermo de la presente historia, de constitución

buena, de idiosincrasia gaslro-hepática irritable, hubiera 
usado los baños de Arnedillo á la temperatura de 25 á 28 
gra(.los, no Imbiera provocado otra enfermedad , mediante 
la aplicación de un calor escesivo, capaz por sí solo de 
producir funestos resultados y hasta la apoplegía súbita; 
no habida adquirido otra nueva dolencia; se hubiera 
curado do la que le condujo á Arnedillo, y evitado por 
consecuencia tantos sufrimientos, el tener que concurrir 
á otros manantiales, y las molestias y dispendios que siem­
pre ocasiona el dirijirse á estos admirables focos de salud 
y de vida, y fuentes además inagotables de riqueza y 
prosperidad [mra ias provincias que tienen la dicha de po- 
soerlns.

LXVIl,

Artritis reumática: tumor blanco en la articulación t i-  
bio-tarsiana.— Curación.

Un caballero, natural ele Madrid, edad 33 años, tempe­
ramento bilioso-nervioso, constitución deteriorada , desde 
la infancia fné de salud achacosa, había padecido con 
frecuencia catarros febriles é infebriles, loses de bastante 
duración, y en la adolescencia y juventud, repelidas al­
teraciones en ios órganos digestivos y de la locomoción; 
frecuentes di^reas, algunos cólicos y dolores músculo-ar­
ticulares; maleí producidos por indigestiones, por ias in­
fluencias de las vicisitudes atmosféricas, y por esponerso 
á las corrientes de aire frió.

En el mes de enero de 1851, por supresión de la tras­
piración, le acoineli(5 una artritis reumática general poco 
intensa, pero siendo más veliementos los dolores en la ar­
ticulación tibiü-larsiana derecha. Aplicados varios reme­
dios y promovidos tos sudores, desapareció _!a afección 
dolorosa, quedamlo solo enferma la articulación del pié, 
el quo llegó á liincharseyáperderel movimiento, formán­
dose un tumor inflamatorio, con encendimiento (le Ja par­
te, calor y dolor. Esto tumor, lejos de cederá la aplicación 
de varios auxilios internos y tópicos, entre ellos golpes de 
sanguijuelas, creció en tales términos y tomó tal carador 
(ie gravedad, que dejó al enfermo absolutamente imposi­
bilitado.

En tan críticas circunstancias se aconsejó como único 
recurso para conservar la existencia, la amputación del 
pié por e! lércio superior de la pierna; pero no prestán­
dose el paciente á ser operado, se determinó el uso de las 
aguas minerales de Trillo , y así después de seis meses de 
sufrir enormemenle, vino al establecimiento á niedía<ios 
de junio de -iSdi. El enfermo se hallaba demacrado , tenia 
el semblante pálido y decaído, andaba difirilmenlo con 
muletas; en la articulación tibio-larsiana haliiaun tumor 
de bastante tamaño , duro, doloroso y de color encendido 
cárdeno, qne impedía ol movimiento; el pié estaba hincha­
do, pero sm presentar alteración alguna las articulacio­
nes falangianas.

Veinte dias permaneció este desga-acia.do en Trillo , en 
cuyo tiempo bebió las aguas y lomó los baños generales 
del manantial del Rey y los de chorro en el de la Piscina, 
sin otro efecto que el aumento de los dolores y el tolerar 
bien la acción del remedio, no obstante de li'ahorse pro­
movido en abundancia las evacuaciones de cámaras y ori­
nas. El enfermo volvi(i á Madrid con corta diferencia en 
los términos que vino; pero á tos dos meses recobró su 
salud, nutriéndose, desapareciendo el tumor y tirando las 
muletas.

Sano se presentó en el establecimiento en agosto 
de 1855 : se iiuilaba repuesto y nutrido ; andaba con faci­
lidad y soltura, sin notarse más que alguna torpeza en 
la articulación que liiibia padecido con l¡mta intensidad: 
sin duda alguna hasta esto pequeño estorbo dcsaparcceria 
con la segunda administración do las aguas medicinales.

M . Jo s é  G o n z á l e z  y  C r e s p o .

P R E A S A  M E D IC A .

T E R A P E U T IC A .

C o r ea :  d e l  tá r ta r o  e s t lb ln i io  e n  e s t a  cn fcrn ie tlA d .

En la sesión del 6 de marzo de este año, de la Sociedad 
médica de Emulación do París, con motivo de un informe 
lie! Sr. T. G a l l a h u  sobro una tesis del Sr. M o y n i e » ,  quo 
tiene por olijeto el corea, se señalan algunos lieclios acer­
ca do los Inumos efectos dL>l tártaro e^tii)ialIn contra esta 
enfermedad. El Sr. G a l l a r d  hace mención de una tesis 
del Sr. B o n f i l s  sobre e! iwo del tártaro emético á altas 
dósis en una série do coreas; y como los hechos que han 
servido de testo al trabajo del Sr. U o n p i l s , liabian sido 
reenjidos e n  la clínica del Sr. G i l l e t e  , se rogó á este 
último quo espusiese ante la Sociedad su modo de trata­
miento. Hele aquí tal como lo v.'inos consignado en el 
Journal de medecine de fíourdeaux:

El primijr dia prescribo 10 centigramos (.2 granos) de 
tártaro eslibiado qne el enfermo délie tornar de hora en 
hora. Generalmente sobrevienen vómitos al principio; si 
se hacen muy frecuentes se ailministran más de larde en 
tarde las cucliaradas, ó se suspende el tratamiento.

El segundo dia prescribo 25 centigramos (5  granos), 
siendo dilicit que sobrevengan todavía algunos vómitos.

El tercer dia, .30 centigramos (6  granos); cnfonces nn 
liay generalmente ni v(jinitos ni cámaras. Después "de 
este período se iiace una tregua do tres ó cuatro dias. 
Entonces so observa ya un cambio notable, un alivio en 
la enfermedad, y solo en casos escepcíonales ia cu ­
ración.

En seguida comienza un segundo período do tres dias, 
durante los cuales prescribe progresivamenle 23 , 50, 73 
ceiilígramos (3 , l'i, 13 granos) de tártaro eslibiado. Este 
período va iguainiunle seguido de tres ó cuatro dias de
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rop030, después de los cuales se eleva ¡a dósis del medi­
camento á 0,30, 0,60 y 1,00 (6 granos, 12 y 18). En este 
caso obtiene un alivio tal, que no existen movimientos des­
ordenados. Entonces es cuando recurre á los medios ordi­
narios para consolidar la curación, y principalmente á la 
gimnasia y .1 los baños sulfurosos; pero esto constituye 
una precaución, dictada más bien por el hábito que por la 
necesidad.

Desde la lésis del Sr. Bonpils se han publicado varios 
hechos nuevos do curación, y en la actualitlad el tártaro 
estibiado lia dado al Sr. G il l e t e , en el tratamiento del 
corea, 37 curaciones de 38 enfermos sometidos á su 
observación.

Antes de él se empleaba, en el hospital de niños, la 
medicacifMi eslibiada contra esta afección; pero como 
agente perturbador: él la emplea como raedicameulo,yen 
este sentido procura obtener lo mas pronto posible la'to­
lerancia. El corea desaparece progresivamente, y tanto 
mejor cuanto más inlonsa es la afección.

A propósito del informe del Sr. Gaelard, el Sr. B r.ier-  
RE DB Büisuom viene á apoyar el nuevo método de trata­
miento aplicado al corea por el Sr. Gillete, y refiere el 
hecho siguiente:

((Hace algún tiempo me dirijíó, dice, el Sr. P idoux un 
muchacho de i 4 años, flaco, enfermizo, entrando á la mas­
turbación y afectado de un corea de los mds intensos. El 
desórden de los movimientos era tal, que me vi obligado á 
colocarle en una habitación cubierta de colchones á fin 
de evitar toda especie do accidente. Al siguiente dia de­
cidimos, por consejo dcl Sr. P idoux, someterle al uso del 
tártaro estibiado á la dósis creciente de 30 á 60 centigra­
mos (6 á 12 granos) pur dia. En el primero el desórden 
de los movimientos disminuyó notablemente y apenas ha­
bía alguna perturbación por parte del estomago. Al se­
gundo la tolerancia era completa y el alivio continuaba, 
y al quinto la curación era casi completa.»

El Sr. Hf.rpi:̂  cree que el tratamiento establecido por 
el Sr. G illete constituye un gran progreso y merece la 
más seria atención.

— En el periódico de donde lomamos estas líneas se hace 
observar, que nada se dice de la acción local del tártaro 
estibiado sobre la mucosa, á pesar de lo sabido que es que 
la acción prolongada de este modicatnento tiene muclios 
inconvenientes. Nosotros, sin poner en duda la eficacia de 
dicha sustancia en el tratamienlo del corea, no podemos 
menos de adherirnos á tan juiciosa observación, recomen­
dando á los prácticos que se decidan á emplearla en la 
forma y á las dósis mencionadas, la mayor circunspección 
y prudencia.

G IR Ü JIA .

A o i p u t a c l o n : n u e v o  m é to d o  l la m a d o  d ln c lú s t lc o  ó  
p or  r o tu r a  ; Incttruiucntos c o n  q u e  s e  e je c u ta .

En la sesión de la Academia de Ciencias de P.aris cor­
respondiente al 26 de abril último, leyó el Sr. M a i s o n s e u -  

VE una Memoria sobre un nuevo método de amputación 
de los miembros, que el autor designa con el nombre de 
diaclasia. Tiene de particular este método, que para su 
ejecución no se hace uso ni del cuchillo para dividir las 
carnes, ni de la sierra para cortar los iiuesos, y que la 
división de los huesos constituye el primer tiempo de la 
Operación , y precede á la división de las partes blandas. 
Su objeto principal es evitar los terribles accidentes de Ja 
infección purulenta, sustituyendo á los procedimientos 
ordinarios de sección por medio do instrumentos cortan- 

_ les, los procedimientos de sutura, arrancamiento y liga- 
'd u r a  estemporánea, cuya acción contundenlo o'blitera 

enérgicamente los orificios vasculares.
Los instrumentos necesarios para la ejecución de este

método son , según el autor: l.° , un osteoclasto destinado
á la rotura de los huesos; 2.®, un aprieta-nudos podero­
so , destinado á la división de las partes blandas.

El osteoclasto se halla construido sobre un plan ó por 
el estilo del aprieta-nudos de Graefe, solo que tiene di­
mensiones mucho más considorables y está provislo de un 
caballete movible, por medio del cual adquiere im doble 
punto de apoyo sobre el trayecto del hueso cuya rotura 
debe efectuar.

Para servirse do este instrumento, se pasa primero el 
lazo del apriela-nutlos por debajo del miembro cuya frac­
tura se quiere practicar, y al nivel mismo dcl pinito don­
de se quiere que tenga.lugar dicha fractura. Se coloca en 
la otra cara del miembro el caballete movible cuyos pun­
ios de apoyo deben estar á igual distancia del punto que 
liay que fracturar; luego aplicando el aprieta-nudos en 
el centro del caballete se hace mover el tornillo. Cojido 
entonces el hueso entre el lazo por una parle, y ios dos 
puntos de apoyo del caballete por otra, se rompe dejando 
oír un ruido seco.

El aprieta-nudos para la división de las partes blandas 
no es otra cosa que un verdadero apriela-nudos de G uaefe, 
.solo que construido con dimensiones apropiadas á su uso 
especial. Como ligadura, se halla provisto de una cuerda 
de alambre, que reúne loda.s las condiciones de poder ó 
fuerza y flexibilidad. En cuanto al modo de acción de este 
instrumento, en nadase diferencia del apriela-nudos de 
Graefb.

Descripción de la operación:
Sometiilo el enfenno [iréviamenle al cloroformo , el ci­

rujano aplica el osteoclasto en el punto preciso en que 
quiere romper el hueso, teniendo cuidado de protejer las 
¡artes blandas en el punto de contacto del instrumento, 
)0r medio de algunas compresas plegadas en varios do- 
¡leces. Luego dando algunas vueltas de tornillo opera la 
ractura; inmediaiatnenie separa el instrumento y le re­

emplaza por el aprieta-nudos, en cuya asa metálica 
comprendo el miembro 10 centímetros por debajo del 
punto fracturado. Después, haciendo mover el tornillo, 
aprieta gradualmente los tejidos, hasta que toda circula­
ción sanguínea ó nerviosa quede interrumpida. Hecho esto 
coje el bisturí, divide circularmente las carnes hasta el

huG.so, á 2 ó 3 ceiilímeíros por debajo del aprieta-nudos, 
arranca por medio de un movimiento de torsión la estre- 
midad inferior del hueso, que ya no está sostenida más 
que poralgimus adherencias, y termina la operación con- 
tinuamlo apretando el lurniliu hasta la completa división 
de los tejidos comprendido.s en el asa de la ligadura.

Cuando esto último, dice el autor, se ha veriíicailo 
con prudente lenliliid, la herida que resulta de la amputa­
ción no deja fluir ni una gota do sangre, cualquiera que 
sea el miembro amputado.

—No faltarán lectores á quienes cueste gran trabajo 
creer en las escelencias y ventajas de este método; sin 
embargo , en sois amputaciones, cinco de la pierna y una 
del antebrazo , practicadas por el autor Inisla la época en 
que leyó á la Academia su Memoria, el rc.sulLado fué com- 
ple.lainente satisfactorio en todas ellas. Lo que más llama 
la atención es el cómo no se forman esquirlas ó liemlidu- 
ras longiludinalesen los huesos fracturados, según lo hace 
el Sr. Maisonseüve; pues no se comprende como el osleo- 
clasto puede practicar una sección tan limpia del hueso, 
cual se necesita para evitar las supuraciones consecuti­
vas , la herida ó punción de las carnes, etc., etc.

Epi{(Iotlst su!« le s io n e s .

Las siguientes conclusiones son de una Memoria pre­
sentada por el Sr. Horacio Greex á la Academia de medi­
cina de New-York:

l . “ El carliiago epiglóUco está sujeto á numerosas 
alteraciones de tejido que , dice el au to r, no han fijado la 
atención de los médicos prácticos. Estas alteraciones son 
ordinariamente resultado d e ja  inflamación, y se pre­
sentan en forma de erosiones de la membrana mucosa que 
cubre á esta parte, ó de utceracion de esta membrana 
y de sus glándnJas, ó también de edema de su tejido 
arcolar.
_ 2.® Las erosiones y las ulceraciones, aunque ordina­

riamente asociailas á los tubérculos, suelen existir tam­
bién conio enfermedades primitivas, y preceden, ó en al­
gunas circunsiancias se constituyen en causas escitanles 
de otras afecciones graves.
_ 3.° Las erosiones son más frecuentes que las ulcera­

ciones y se difcroncian de estas últimas en que son mu­
cho más .superficiales, por lo mismo que estiín limitadas 
á la membrana mucosa, y muy ordinariamente á su epi- 
tlielium.

4. ° Las ulceraciones primitivas de la cpiglolis son al­
teraciones de tejido , diferentes también de Jas erosiones. 
Toman origen probablemente en los folículos de la muco­
sa, que se reblandecen y se ulceran, y luego, penetrando 
el libro-cartílago, destruyen por último una porción de 
la epiglolis, y si no se cim tienen sus progresos, se cons­
tituyen en origen de una enfermedad muclio más grave.

5. ° El edema de esto curtilago es una lesión que se 
observa con mucha frecuencia á consecuencia de una in­
flamación catarral; va casi siempre acompañado de afonía, 
dificultad en la deglución y á veces también ulceración 
del cartílago , y en algunos casos hasta la epiglotis sufre 
una destrucción completa.
"••6.° La epiglotis, casi insensible en el estado normal 
cuando es atacada, se iiace frecuentemente asiento de 
una grande irritación , y determina una sensibilidad es- 
cesiva de las partes próximas. La existencia de este car­
tílago no es absolutamente indispensable para que se ope­
re la deglución; e s , .sin embargo, necesaria para que esto 
acto se cumpla perfectamente. Su mas importante función 
es cubrir y protejer la porción do la membrana mucosa 
que tapiza los bordes de la glotis, y que por su esquisita 
sensibilidad es el verdadero ceutinéla que vigila la aber­
tura de este órgano.

1 °  La más importante conclusión práctica del autor 
es que algunas de las lesiones que se han descrito, no solo 
se cuentan entre las primeras manifestaciones de las en­
fermedades torácicas, sino que son ellas mismas en mu­
chas circunstancias las verdaderas causas escitantcs de 
tales afecciones, y aun añade, que si llegan á compro­
barse en el momento que se desarrollan, se ias puede 
oponer entonces oporluiiainente una medicación tópica, 
consiguiendo contener la marclia de enfermedades que sin 
esto suelen estar condenadas á una terminación fatal.

C la v icu la :  n u e v o  a p a r a to  p a ra  lao f r a c tu r a s  do  
e s to  liticso.

_En el Charleston medical Journal and review  lia pu­
blicado el Dr. J ulián Chrisolm la siguiente descripción del 
aparato que usa en las fracturas de la clavícula:

Cotnpónese dicho aparato, tan sencillo como eficáz, de 
una almoliadilla y de un vendaje, el cual no es mas que 
un pedazo de tela de 3 á 4 pies de largo y de 8 á 16 pul­
gadas de ancho, .según la estatura del herido ; esta pieza 
se halla hendida en dos según su longitud, escepto en su 
parte media, donde se conserva un puente de i á 2 pulga­
das de longitud; hay también en este punto dos vendas 
laterales yuslapueslas y reunidas por su parte media ó 
centro. Colocada la almohadilla en la axila del lado enfer­
mo, donde obra á la manera da un punto de apoyo para 
la palanca que representa el brazo, la mano del lado en­
fermo se dirijo hacia la axila opuesta.

Colócase entonces debajo del codo, del lado enfermo, el 
centro del puente de tela, y la venda superior que cubre 
la mitad del brazo, fija esto arrollándose trasversalmente 
alrededor del pedio, reuniéndose .sus estremos por medio 
de un punto de sutura, por alfileres ó un nudo en la axila 
del lado sano; al paso quo la venda inferior, colocada so­
bre e! antebrazo, se arrolla oblicuamente alrededor del 
Rpciio, pasando uno de sus cabos por delante y el otro por 
detrás y yendo sus estremos á reunirse sobre el hombro 
sano: para asegurar la solidez del aparato, se pueden fijar 
una á la otra por medio de una sutura ó un alfiler las dos 
vendas en los puntos en que se cruzan. Esto aparato, 
según el autor, lijero á la par que de fácil aplicación, 
mantiene perfectamente el brazo y los fracinenlos de la 
clavícula.

loaE p ii l ta a  j  s n  t r a to n i ie u ta  p or  m e d io  do
CÚlIfltlCOfl.

Hasta ahora se liabían limitado á tres las diferentes es­
pecies de epulias. El Dr. Ciaccio cree que debe admitirse 
una cuarta. Estas especies son; la vásculo-celular, la 
ñbrosa, la vascular y la cancroidea. Después de recordar 
los diversos procedimientos empleados para separar estas 
producciones morbosas, y poner en relieve los inconve­
nientes que prescntiin, el Sr. C iaccio se pronuncia por los 
cáustico.s dando la preferencia al cloruro de zinc; soloque 
á la iiarina que con e4e se mezcla onlinariamente, sns*li- 
tuye el mástic y la goma copa! en las proporciones si­
guientes :

Cloruro de zinc. . . .  2 partes.
Mástic y copal..................... 1 id.

Con cierta cantidad de colodion forma una pasta que 
estiende sobre tiras do hule.

_ El Sr. C iaccio iiace observar que los líquidos dqj orga­
nismo, corno la saliva pnr ejemplo, no loseen sino una 

¡/propiedad ó facultad disolvente muy debí sobre su pre­
paración. Evita el contacto de las partes sanas con el 
cáustico, cubriéndolas á los alrededores del punto ocupa­
do por las epulias con un pedazo de papel engomado ó de 
Imte. Deja el cáustico sobre las partes afectas durante al­
gunas horas, manteniéndole en su .sitio por medio ilo una 
lámina muy delgada de plomo: después le quita y aguarda 
la caída de la escara.

O FTA LM O LO G IA .

H cm o r a lo p la  : bd ca im a  ,  n a tu r a le z a  7  tr a ta m ie n to .

El Sr. Netter ha presentado á la Academia de Ciencias 
de Paris una nota sobre el asunto que encabeza, y que 
el autor re.suine en las siguientes conclusiones:

La hemeralopia {ceguera nocliirna) es la onfermGda.I 
inversa de ia niclalopia (ceguera diurna). La causa de la 
hemeralopia es un esceso de luz ; la do la nictalopia con­
siste en una larga privación de este estimulante. Cuando 
un individuo que padece hemeralopia es conducido á un 
sitio muy oscuro, permanece sin ver, aun cuando las per­
sonas que le acompañan 110 tar.laii en distinguir todo lo 
que allí se encuentra. La hemeralopia no e s , pues, como 
se cree generalmente, una ceguera periódica queconiien- 
za por la noche y desaparece por la mañana; scmej.aiite 
estado morboso, existiendo igualmente durante el dia, 
consiste en la inaptitud para ver no .siendo en un punto 
suficientemente iluminado. En una palabra, la Iiemeralo- 
pia es la ceguera en la o^^curldad, cualquiera que sea la 
luz del dia. La curación dq la Iiomeralopia -se obtiene en 
algunas horas. Es preciso , en medio del d ia , conducir á 
los enfermos á un sitio tenebroso, y obligarles á que no 
cesen de pasear la vista por todos los lados haciendo es­
fuerzos para ver. Al cabo de dos ó fre.s horas la visión se 
veriíica, y una vez restablecida allí, la Iiemeralopia deja de 
existir; la ceguera nocturna no reaparece va en las noches 
que siguen.

Q U IM IC A  O R G Á N IC A .

S a rc in a ;  n u e v a  baao  e n  la  c a r n e  m iiac ii lar .

le

Bajo este epígrafe leemos en el Itepertoire de pharma- 
d e  lo siguiente:

Preparando la creatina, cuerpo importante de la carne 
descubierto por el Sr. Chevreul por ei procedimiento 
adoptado por L iebig en su gran trabajo sobre la carne 
muscular, se obtiene un líquido siruposo, que contiene 
también diversas sustancias definidas, entre las cuales ha 
indicado el Sr. L iebig la creatinina, inosatos y iactatos. 
Puede aislarse de este aguá madre una sustancia nueva 
dolada de propiedades lijeramente básicas y que el señor 
Strecker llama sarcina. Para aislarla se precipitan ias 
aguas madres préviameiite dilatadas é hirviendo, por me 
dio del acetato de cobre, se recoje el precipitado y se 1 
descompone por medio del liidrógeno sulfurado. La diso 
Ilición evaporada deja depositar cristales todavía colorea- 
dosde sarcina. Se los vuelve á disolver en agua liirviendo, 
se añado el hidrato de protóxido de plomo, se filtra y sé 
hace pasar hidrógeno sulfurado á través del líquido.'Por 
medio de una nueva cúiiceiitracion, la disolución filtrada 
deja depositar un polvo cristalino que constituye la sar- 
ciiin pura.

Esta sustancia soporta sin descomponerse una tempe­
ratura de 150 grados. Calentada á una temperatura más 
elevada, deja desprender áciilo prúsico y dá un sublimado 
blanco, poco volátil, tal vez ácido cianúrico. Exije, para 
disolverse, 300 partes de agua fria, 78 de agua hirviendo 
y 900 de alcohol lurvieiiilo también. Estas disuliieione
no restituyen el color azul al papel rojo de tornasol. La 
composición de la sarcina está representada por la fór­
mula G‘0A*Az*O*.

Se disuelve en el ácido clorhídrico concentrado é hir­
viendo; por medio del enfriamiento se depositan arenas 
sin color, nacaradas y que contienen Ci"H*Az*0*,HCl-i- 
2Aq. La disolución concentrada de esta sal dá con el 
cloruro de platino un precipitado cristalino amarillo, quo 
contiene C“’II*Az*O^HCI,lIC!*.
 ̂ Como otras bases débiles, la sarcina se combina con los 

oxjilos metálicos y aun con la potasa y la sosa.
Se disuelve muy fácilmente en la potasa. Con ia barita 

íorma una combinación cristalina C‘“H*Az*0*,2Ba0-i-2Aq. 
Precipita las sales de zinc, de cobre, <le mercurio y de 
plata. El precipitado formado por el nitrato de plata con­
tiene C‘°H‘Az^-,AgO,AzO®; con una disolución amonia­
cal de nitrato do plata la sarcina forma un precipitado 
gelatinoso que contiene C’0H‘Az*O*,2AgO. Se ve, pues, 
que esta base se parece por sus propiedades y por su com­
posición á la guanina y á la cafeína. No se diferencia de 
la guanina C '̂H^Az^O* siuo por los elementos de AzH.

Poseo exactamente la misma composición que la hipo- 
xanlina del Sr. Schecrer. El autor no creo, sin embargo, 
según el exámen comparativo que ha hecho delaspropie-
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(lades de los dos cuerpos, que sean idénticos, 100 partes 
de carne de buey contienen por lo menos 0,22 partes de 
sarcína.

Por la P r e n s a  m é d i c a ,  E. Gá stelo  S erba.
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P A R T E  O E IC IA E .

« .«3 IIU A D  M II .IT .4 IL .

REAI-ES ÓRDENES.

3 julio. Nombrando médico de entrada del hospital 
militar de Madrid al licenciado en medicina y cirujía, 
procedente de las últimas oposiciones, D. Roque Benito 
Agnirre.

13 id. Concediendo cuatro meses de Ucencia al pri­
mer ayudante médico D. José González y Zorrilla.

17 id. Nombrando primer ayudante médico supcr- 
nupterario, con destino al ejército de las Islas Filipi­
nas, al segundo ayudante médico D. Joaquín Sanjuou y 
Valero.

Id. id. Id. id. al de igual clase D. Vicente Todoli y 
Albalal.

Id. id. Id. id. con destino al ejército de la Isla de 
Cuba al de la propia dase D. Félix Bucnse y Chicoy.

1.1. id. Id. id. á D. Felipe Ecliarri y Aranaz.
Id. id. Id. id á D. Luis Gón.'^ora y Jnauico.
Id. id. Id. id. á D. José García" Perez.
Id. id. I’romuviendo al empleo de primer médico, con 

destino al liospilol militar de Zaragoza, al primer ayu­
dante D. José Selvas y Vidal.

M. id. Concediendo cuatro meses de real licencia al 
segundo ayudante médico D. Andrés Hernaiz y Vela.

Id. id. Trasladando á la primera brigada montada de 
Arlillei'ía al primer ayuikuUe médico de! primer batallón 
(leí regimiento infanleriu de Cuntábria D. Mariano Martí 
y Flores.

Ü IO A TE P I O  F A C E E T A T iV O .

INSTR U C C IO N  D E  C O N T A B IL ID A D  aprobada por 
la  J u n ta  directiva para que rija  provisionalm ente  
m ientras se form a e l R eglam ento d el M onte P ió  

facu ltativo .

Artículo l.° La recaudación de los pagos de beneficio 
para las ventajas con.signadas en el art. G.° y 2.° párrafo 
dcl 7." d'‘l Cafíílulo adicional de los listaUitos, tendrá lu­
gar on las tesorerías de las Juntas de distrito para los so­
cios residentes en su Jurisdicción, en virtud del cargo 
correspoiulienle que niinitirá á estas Juntas la directiva 
con la debida oportunidad; el cual, con conocimiento de 
las delegadas respectivas y con la toma de razón do su 
contaduría, pasarán á la tesorería para ser realizado en 
el plazo que corresponda.

Esta clase de pagos debe terminar cuando concluya el 
despacho de los espedientes de funiladores, á cuyo tiempo 
se hará la cuenta general de lodos ellos.

Art. 2.° La recaudación trimestral de los plazos de 
cuota de entrada se efectuará también en igual forma 
que se espresa en el artículo que precede, por cargareme 
especial y  duplicado cu que irán espresados el uúmero 
de patente y apellido de los sócios comprendidos y la can­
tidad que deben satisfacer, quedando en blanco una ca­
silla para que los tesoreros anoten la feclia en que estos 
Iiicieran el abono de su cuota, ai tiempo do espedir la cur­
ta do pago; cuyos cargaremes, con conocimienlo de la 
delegada respectiva y con la toma de razón de su conta­
duría, jwsarán á la tesorería con las cartas de pago cor­
respondientes pura verificar la cobranza de su importe.

Al terminar cada plazo trimestral cerrarán la cueula los 
tesoreros presen tándiila formada en los mismos cargaré- 
mes á st> respectiva Junta , para que, con la conformidad 
de esta, pase uno ele ellos á la directiva eii el término de 
cuatro dias después de concluido el plazo, autorizado con 
las firmas del presidente y del secretario, y oU’o al archi­
vo do la propia delegada para su re.^guarilo.

Art 3.“ Guando las Juntas de distrito reciban solici­
tudes de ingreso en el Monte Pió, se harán cargo los se­
cretarios de los sets reales que, por indemnizacionde gas­
tos de espediente , han ile satisfacer los aspirantes según 
acuerdo ate la Junta de apoderados de 26 de mayo último, 
así como de otros sets reoies, al entregarles la patente 
de su admisión y un ejemplar del Reglamento, que de­
ben exijirse según el mismo acuerdo citado. El abono de 
•estas cantidades debe hacerse en efectivo ó en trece sellos 
de franqueo de cada vez, espidiendo los secretarios un re­
cibo manuscH'to de su importe, de cuya recaudación se 
les hará cargo por el número do solicitudes de ingreso de 
que d(íir cuenta, y por el de patentes que se remita á cada 
delegada.

Alt. 4.“ Los gastos ordinarios que hayan de liacerse 
en cada Junta delegada, por correspondencia , franqueo y 
secretaría , se harán por «t secretario respectivo , al cual 
hahííjtará la misma Junta á principio de cada mes con la 
caiilitlad que considere necesaria para el objeto, lomando 
la cuenta de sn inversión á principio del mes inmediato.

Art. ü.° Los gastos -de cualquiera otra especio que 
pudieran tener lugar, asi como los pagos que hubieran de 
hacerse en las Juntas delegadas, deberán verificarse por 
tesorería en virtud do libramiento espedido por el presi­
dente respectivo, fundada en aatorizaeion espresa ó en 
orden recibida do la directiva, y previa la toma de razón 
de contaduría, exijiendo el recibí de los Interesados en el 
mismo libramiento para comprobar la partida.

Art. 6.° Las Juntas deiegüilas harán por trimestres, 
con presencia do los 'documentos justificativos, la cuenta 
de los ingresos y gastos que en eiios hubiese habido,
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para lo cual las serán remitidas hojas impresas, con el fin 
de que sean uniformes y acomodadas al érden establecido 
en la contaduría general, verificando al propio tiempo el 
arqueo de los fondos ejue obren en su poder. Eñ las es- 
presadas hojas consignarán el resultaiio con la firma del 
contador y clel tesorero, autorizando la conformidad el 
presidente y el secretario, y las remitirán á la directiva 
en ios ocho primeros dias del mes inmediato; la cual, des­
pués de examinarlas, pedirá las esplicaciones ó liará los 
reparos que pudieran ofrecerse, y las aprobará cuando 
estuviesen corrientes, comunicando á cada delegada la 
aprobación de las de cada semestre, con las que for­
mará esta la general quo debe presentar á la Junta de 
apoderados.

Al terminar el mes de setiembre próximo en que fina­
liza e! plazo para el pago del primer plazo de cuota de 
entrada, se liará la primera cuenta con arreglo á lo esta­
blecido en el párrafo que precede, para continuar después 
el órden que queda espiieslo.

Art. 7.° I’ara la debida formalidad en las cuentas, lle­
varán los tesoreros y coniadores do las Juntas de distrito 
sus libros respectivos y foliados, en que anotarán las en­
tradas y salidas de i'ondos, consigiiamlo en ellos sola­
mente los tolale.s de los cargaremes ó pagos que vayan 
especificados por la directiva y con duplicado para’ ros- 
guardo de las mismas; habiendo de conslar en los libros 
ele actas lodo lo que liaga referencia á cargo y  abono, á 
aprobación de cuentas y á los arqueos.

Art. 8." Mientras se instala (lefiuitlvamenle el Monte 
P ío y se proveen las Juntas de las arcas do tres llaves que 
previenen los Estatutos, se conservarán las existencias 
que en ellas hubiere en poder de los tesoreros respectivos 
bajo su propia responsabilidad.

Art. 9.0 Cuando la Junta directiva haya de hacer 
traslado de fondos de las de distrito á la Tesorería general

para los fines establecidos en los Estatutos, el presidente 
de aquella, previo acuerdo de la Junta, dará órden á 
Contaduría ó al agente de cambios que la misma baya 
designado, para (lue proporcione colocación á las letras 
que habrán de girarse; y luego que se haya encontradt) 
quien las tome y convenido el cambio, se estenderán 
las letras á cargo del presidente da la respectiva Junta 
de distrito, las cuales para ser aceptables deberán ser gi­
radas por el de la directiva , intervenidas por el contador 
general y selladas con el sello de la Sociedad, precediendo 
en todo caso el aviso del giro.

Art. 10. En los casos en quo la directiva tenga que 
librar fondos á las delegadas, dará orden el presidente de 
aquella, previo acuerdo de la Junta, í  el contador general 
ó al agente de cambios qim la misma Junta tenga desig­
nado, para que se faciliten las letras necesarias; las cua­
les serán endosadas por el presidente de la directiva á el 
de la delegada correspondiente, y después de intervenidas 
por Contaduría general, selladas con el sello de la Socie­
dad y dirijidas aí secretario de la misma.

Si las circunstancias hicieran preferible en estos casos 
que las Juntas delegadas giren á cargo de la directi­
va , recibirán al efecto do ésta la autorización cor­
respondiente.

Art. U . Las reglas que preceden tendrán aplicación 
para la Tesorería general en lo relativo á los pagos que 
en ella deben íiacer los sócaos cuya residencia no se lialle 
comprendida en la jurisdicción de das Juntas delegadas 
quo haya establecidas, y los que, porta autorización que se 
Ies ha declarado en disposiciones vigentes, puedan Ijaocr- 
lüs también en ella por serles más fácil quo el consignar­
los en las tesorerías de su distrito.

Madrid 2'2 de julio de 1838.—Por acuerdo de la Junta. 
— El presidente, Tomás Santero.—El secretario general, 
Luis Colodron.

L IS T A  d é l o s  sócios declarados fundadores del M onte P ío  fa cu lta tiv o , desde la  ú ltim a  p u b licación , en  virtud  
de lo  establecido en el artículo 13 del C A PIT U L O  A D IC IO N A L  D E  LOS E S T A T U T O S  y del resultado  
de los respectivos espedientes.

Nombre y  profesión. Residencia de los iRiercsados. Número de acciones. Clases.

D. Alejandro López de! Duque , médico. 
Antonio Lofiez Puig , médico. . .
José García Ríos, médico...................
José Cayo de la Peña , cirujano. . . 
Serafín Abad y Cotalan, médico. . .

San Adrián (Navarra). 
Belvis fíiérida). 

Villcna (Valencia). 
Malón (Zaragoza). 

Villareal dcl Gam[io (id).

6 2."
6 o'»
8 3.’
S 3.*
2 2 .“

Madrid 22 de julio de 1838.—Luís Colodron, secretario general.

V A R IE D A D E S .

U n a rectificación.

Hemos recibido una comunicación del Sr. Erostarbe en 
la cual suplica al Sr. Garófalo que lea la memoria que el 
Sr. Beiiosillo, 2.” médico de la Armada, escribió comba­
tiendo razfvnadaraeiUe e! presunto descubrimiento do 
Humboldt, sobre la inoculación preservativa déla  flelro 
amarilla; así como igualmente el artículo que en contes­
tación ú un remilicto que salió á luz en la Prensa do la 
Habana, escribió y publicó el Sr. D. José M aria^iñigo, 
de los cuales el I.® se publicó en estrado en El Siglo 
Médico, tuiinero 124, y en la Crtnica naval de España, 
y el 2.° en el número 138 del mismo periódico. Efectiva­
mente estamos autorizados para decir que el Sr. Garófalo 
nada sabia de esás publicaciones, al sentar en su escrito 
«Inoculación preservativa de la fiebre amarilla» número 
232 de E l S iglo Médico , que no habla sido combatida 
razonadamcnlc por sus eduersartos,' agradece sobrema­
nera la bondadosa indicación del Sr. Erostarbe, el cual 
le ha hecho conocer estos dos preciosos trabajos sobre di­
cha materia , los que ha registrado ya entre los suyos so­
bre la misma enfermedad, teniendo una gran satisfacción 
al asegurar, que si antes los hubiera leido, no habría sido 
tan absoluto ai sentar aquella proposición.

E pid em ia  de viruelas.

Nuestro apreciablc suscritor de Megeces de Iscar, don 
Esteban Estove, nos remite un estado relativo á la epide­
mia de viruelas que se ha padocido en aquel pueblo, el 
cuál consta de 339 tiabilantes.

Resulta do este documento que han sido invadidos en 
aquel-punto 90 individuos (70 vacunados y 20 sin vacu­
nar), de los cuales se han curado 76; lian muerto 3 (2 de 
los vacunados y 3 de los no vacuuados), y quedaban eu- 
fermos 9 en 13 de este raes, en que el citado profesor 
empezó á practicar una vacunacioi) y revacunación 
genera!.

Los citados números se refieren á los meses de abril, 
mayo, junio y primera mitad de .julio; .la mayor parte de 
los casos lian rcc.aido en individuos de 1 año á lf>, y solo 
ba habido 3 de 30 años á 40. Los muertos han sido 3 ni­
ños de seis meses y dos sugetos de 30 oños con viruelas 
coiiíluentes.

Afecciones existentes y  operaciones que se han p racti­
cado en las salas de cirujía del H osp ita l general de esta 

córte durante e l m es de ju n io  ú ltim o .

Los profesores de cirujía del Hospital general do esta 
córte han elevado al director de dicho establecimiento el 
siguiente porte mensual:

«Durante el mes de junio último han continuado los 
calores y sequía que desde el de abril, y muy parlicular- 
ineule desde principios de la segunda quincena dcl de 
mayo , vienen esperiraentándese. Las variaciones atmos­
féricas , sin embargo, oii ei de junio que acaba de linar, 
han sido bastante notables, Iiabiendo marcado el termó­
metro de Roaiunur por las mañanas de 11 ú 14" sobre 
cero, do 20 á 28® á las doce del día , y de 10 á 20° á las 
seis (le la larde; y aun Negó a señalar al aire libre el dia 
primero de la segunda mitad del raes, 18® á las cinco de 
la mañana, 33' al mediodia y 30" á las seis de la larde. 
La atmósfera, que so presentó vária algunos dias y despe­
jada otros, estuvo la mayor parte del tiempo más ó me­
nos cargada do nubes y electricidad , notándose también 
algún dia revuelta y con truenos que se oian á gran dis­
tancia. La presión atmosférica, que no se conservó igual 
rna.s do cuatro clias seguidos, ha oscilado entre 2 y 5 lí­
neas sobre 2G pulgadas, soplando con la misma irregula­
ridad durante el mes los vientos del SO., NE. y NO.

Estas variaciones otrnosférieas se hicieron sentir (ies- 
ventajosainente sobre la salud, en términos que á fines 
del mes de junio empezó a aumentar la enfermería, si 
bien Ios-afectos no presentaron un carácter distinto del 
que Ies es propio atendida la estación que atravesamos, 
ni tampoco han reclamado tratamientos especiales.

En el mes de junio á que nos referimos so practicaron 
tan solo aquellas operaciones de que no ha sido posible 
prescindir, y por consiguiente las que llamaremos de ne­
cesidad, pues solo Je esto modo .se concibe ifna opera­
ción grave durante el rigor del verano, teníenclo lugar 
sin embargo las quo á continuación se esprosan ;

Pedro García, de 30 años de edad, natural de Albures, 
Lugo, de oficio jornalero, lemperameiUo sanguíneo y 
constitución fuerte, ocupó la coma número 40 de la 
sala do San Fernniido el dia 10 de junio del corriente 
con fractura conminuta de la tibia y peroné izquierdo 
por su tercio inferior, con magullamiento de las partes 
blandas dé la espresada región. Alteraciones tan profun­
das no permilian espera , y cu su consecuencia fué pre­
ciso, tan pronto como se preparó lo necesario, proceder 
inmediatamente á la amputación de la pierna por el sitio 
de elecion, método circular y procedimiento de Petit. El 
enfermo se encueiilra en buen estado, y la herida liend(j 
á cicatrizarse por segunda intención.

—Andrés García, de 43 años de edad, nalural déla  
Puerta, Guadalajara, de oficio jornalero, casado, do tem­
peramento sanguineo-nervioso y constitución fuerte, ocu­
pó la -cama míin. 41 (le la espresada sala el dia 18 de ju ­
nio último, con fractura conminufo de la tibia y peroné 
derecho por su tercio inferior, complicada con herida y  
pérdidade sustancia de laspartes blandas. Militando en
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esle las mismas razones que en el caso anterior, se prac­
ticó inmediatamente la amputación de la pierna, tam­
bién por el sitio de elección, método circular y  procedi­
miento de Petít. Ningún accidente lia,ocurrido durante 
n1 después de la operación , liabiendo sido operados estos 
dos enfermos bajo la inlluencia del cloroformo; y sin em­
bargo, en el segundo faltó la reacción local, presentán­
dose por consiguieule los colgajos lívidos y sin ninguna 
adhesión entre s i , cuyas desventajosas circunstancias ad­
quieren tanto mayor importancia, cuanto que vamos 
atravesando una estación calorosa, en la cual suelen pre­
sentarse con más frecuencia las gangrenas de hospital. 
No obstante, el estado general del enfermo es hoy satis­
factorio.

—N. N., de 36 años de edad , casado, y mozo del esta­
blecimiento , procedente do Asturias, de temperamento 
sanguíneo y bien constituido , ocupó la cama núme­
ro 6 de la sala de Santa Cristina , con un fm osis  conse­
cutivo á una úlcera sifilítica, el dia 2 de junio. E! 25 
del mismo mes fue operado por incisión empleando el 
proccdimieiUo ordinario. Hoy el enfermo se encuentra en 
buen estado y muy próximo á tomar el alta.

Además se han practicado varias estirpacíones de tu­
mores, dilatación de abscesos y orificios fistulosos, reduc­
ción de lujaciones y fracturas, 
tesis, etc.»

cateterismos, paraccn-

lUejoras profeiíonales.

Varios comprofesores, y entre ellos particularmente don 
Pascual Gracia, de Puebla de María, nos escriben discur­
riendo sobre la urgencia de llevar á cabo algunas de las
mejoras profesionales que se vienen anunciando de algu­
nos años á esta parte.

Es una de ellas la Je atender á la asistencia médica de 
los pueblos de corlo vecindario, que privados las mas ve­
ces de facultativos, carecen de defensa contra las enferme­
dades que á menudo los aflijen. Punto es este que debe 
llamar con preferencia la atención do un gobierno ilus­
trado; pero que desgraciadamente no se ha abordado entre 
nosotros con la resolución y perseverancia que serian de 
desear. Ante todo, es preciso procurarse una estadística 
lo mas completa posible, de la clase de asistencia médica 
que reciben los pueblos pequeños, y el número de aque­
llos que se encuentran en un abandono más ó menos com­
pleto. Sobre e.sta base deberían fundarse las disposiciones 
que propendiesen á dolar de facultativos á todas las ioca- 
liJades, ya arbitrando recursos para atender á sus dota­
ciones , ya organizando la enseñanza y la práctica de la 
profesión de la manera más conveniente para el caso.

Otra (le las instituciones que ya se han presentado mu­
chas veces á la consideración de los encargados de la ad­
ministración pública y cuyo planteamiento reclama con 
razón el Sr. Gracia, como todas las personas entendidas 
en sanidad, es la de profesores encargados, á lo menos por 
ahora en las cabezas de partido, de los negocios judiciales, 
de los de beneficencia y sanidad. La higiene pública no 
progresará nunca si no se empieza por darle este funda­
mento: muchas veces lo hemos dicho ya ; pero no cesare­
mos de recordarlo mientras no veamos que se adopta en 
este ramo de la administración una marcha segura y pro­
gresiva , en conformidad con los adelantamientos de la
época y de sus aspiraciones hácia un porvenir en que las 
ciencias fisiológicas y médicas desempeñen un papel muy 
importante.

A la realización de esto porvenir han de concurrir si­
multáneamente la ilustración y buena voluntad de los go­
biernos, y la asiduidad de los médicos en dedicarse al es­
tadio fundamental de las grandes cuestiones de aplicación 
pública, que se comprenden en los límites de la ciencia 
que profesan.

Per !a Parte ofleial y las Variedades: 
El Srio. de la Redacción, Raihdndo Sanfkutos.

NECRO LO GIA.

E l Dr. D . Juan  Francisco Sánchez.

Tenemos el sentimiento de anunciar ó nuestros lectores 
que acaba de fallecer en esta córte á la edad de 70 años 
menos dos meses, el Exemo. Sr. ü. Juan Francisco Sán­
chez, primar médico de cámara de SS. MM. Una larga y 
penosa enfermedad caracterizaila de parálisis de la vejiga 
de la orina é infarto de la próstata , acompañada de los 
fenómenos generales consiguientes á este estado local, ha 
venido á borrar de la lista de los vivos á un hombre reco­
mendable por sus virtudes, por su laborio-iidad, por su 
honradez y por su modestia. La circunstancia de haber 
sido en otro tiempo uno de sus discípulos más queriiios, la 
de haberle tratado con frecuencia y de haber recojido su 
último suspiro, nos imponen el deber de consagrarle esta 
memoria como pequeña ofrenda del cariño que ie profe­
sábamos.

El Sr. D. Juan Francisco Sánchez, natural del Toboso, 
siguió la carrera de cirujía médica en el antiguo colegio 
de San Carlos, durante los años de 1807 á 1814 , obte­
niendo en todos los exámenes las notas de sobresaliente. 
En 1815, después de haber recibido e! grado de bachiller 
en artes, obtuvo el de licenciado y doctor en aquella Fa­

cultad, recibiendo, por último, el de licenciado en modi- 
c in len  1817. Siendo aun discípulo, y estando ausente el 
catedrático de anatomía D. Sebastian Aso Travieso , le fu é 
confiado el desempeño de dicha cátedra y el de las prepa­
raciones anatómicas, cuyo cometido llenó tan saLisíacto- 
riamenle, que ya desde entonces quedó acreditado como 
profundo anatómico y Ijábil preparador. Aun se conserva 
Iradicionalmenle en iu Facultad de Medicina la fama del 
Sr. Sánchez como diseclor, y en los Mbinetes anatómicos 
numerosas piezas de cera, copiadas Jel milural preparado 
dieslramenle por él mi.smo. El Sr. ü. Fernando VII le 
nombró , mediante^oposición y propuesta <le los censores 
respectivos en el año de 1820, catedrático supernumera­
rio del Colegio de cirujía médica de San Garlos, habien­
do ocupado en 1828 la primera vacante de número, por 
estar así prevenido en el Ueglamento de 1804. En virtud 
de un real decreto autógrafo de S. !\1. la Reina Goberna­
dora, fué nombrado médico-cirujano de cámara de S. M. 
en octubre de 1840, y habiendo obleiiiilo la jubilación de 
la cátedra de aiialumía que tan dignamente de.sernpeña- 
ba en San Garlos, ha vivido constantemente al lado de 
SS. MM., mereciendo á cada paso pruebas nada equívocas 
del afecto-y especial cariño que le profesaban.

Sin embargo de contaj’ el Sr. Saucliez con una hoja de 
mérilos tanto mas brillante, cuanto que es la espresiou de 
su aplicación y laboriosidad , á pe.^ar de estar ocupando el 
puesto más alto de la carrera médica y de haber obtenido 
de la inagotable munificencia de SS. MM. las más altas 
condecoraciones y privilegios, nunca se le ha visto en­
greído en su alta posición, ni hacer alarde de una .fortuna 
que á otro cualquiera hubiera embriagado. Siem”iire mo­
desto y sin otra aspiración que la de llenar cumplidamente 
su deber, lia bajado á la tumba dejándonos un ejemplo de 
constancia en las dificultades, de resignación en las des­
gracias y de templanza en los triunfos. Sq cadáver ha sicio 
depositado en la inan>ion de los muertos sin pompa ni 
aparato alguno, cumpliendo en esta parte su aflijida fa­
milia la iiítima voluntad, espresada lerminaiitemeiite en 
este sciitiilo. Una cualidad realzaba singularmente á las 
demás que adornaban el carácter del Sr. Sánchez, y era 
su religiosidad, siendo por lo mismo buen padre, buen 
esposo, buen amigo y buen raaeslro. Su muerte lia sicio 
dulce como la de ios justos, tranquila corno la de ios 
liiiipios de corazón, y esperada con serenidad como un 
tránsito de esta vida de inquietud á otra de alegría y de 
descanso,

R. Martínez y Molina.

una opinión análoga en un informe que !e han pedido sus 
comprofesores de Marseila.

C IlO i^ lC A .

! Vongt'BMo de médicos y  iiattit'nlislne nleinnne».-~
Del lü al 22 de setiembre próximo, se verificará la ,74.‘ 
reunión de este congreso, siendo Carlsrulie (gran ducado de 
haden) el punto designado. La comisión encargad.i de los 
trabajos preparatorios invita cortesmenle á los médicos y 
naturalistas de todas las naciones, á lomar parle en las iii.s- 
Iructivas deliberaciones de esta docta asamblea.

ISstadit aaniiario de n a d i ' td .—FA e a lo r  ( |no  h izo  en
la última semana no l'ué esce.sivo, si se le compara con el de 
los otros dias y con el que acostumbra hacer otros años por 
este tiempo. El termómefro de Reaiimiir no pasó de 29**, v 
el barómcti'o estuvo en la sequedad y á las 26 pulgadas y 5 
lineas poco más ó menos. La atmósfera despejada, aunque 
no escasearon las ráfagas y los eelaje.s, y los vientos del 
Sudoeste y det Nordeste, especialmente por las madrugadas.

La Cüiislitucion médica reinante no ha sufrido variación 
digna do que se mencione. OoiUinúan las calenturas gástri­
cas, algunas de las que terminan en tifoideas ó en intermi­
tentes; otras veces sucede lo contrario; sin embargo, lo 
ordinario es verlas seguir conslanlemenle con el carácter 
gástrico hasta el dia 11 ó 14, en que suelen terminar felizmen­
te con una ligera medicación antiflogística, con los atempe­
rantes y demulcentes; rácilmeiiie se comprenderá que cuan­
do se compliquen, tendrá que valerse el práctico de otros 
medioASe han presentado bastamos casos de irritaciones 
gastro-inlestiriales, disenterias, predominando entre aque­
llas las diarreas, y los cólicos nerviosos de que lian sucum­
bido algunos. También hubo no pocos enfermos de erisipe­
las, fluxiones á la boca, anginas tonsilares, dolores artríticos 
y musculares, vesanias, congestiones cerebrales, pulmo­
nías, casi todas ellas sumamente graves. La mortandad no 
fué muy numerosa, á pesar de !o variadas y graves que fue­
ron las dolencias agudas.

C d fe v a .—l■ul‘cc o  qiio  «c  liuii p m o n n tn i lo  hnH tantes
casos de esta enfermedad en San Petersburgo.Siii embargo, 
liasla ahora no son tan numerosos que puedan atribuirse á 
una nueva invasión epidémica.

V i a U a d o f  g e t t e r n t . —t:'A ^ r .C in r c ía  r e g ó  h a  a ldo
nombrado visitador general de los establecimientos provin­
ciales y niunicipaies de beneficencia y sanidad del reino, 
con el encargo de escribir una memoria sobre el resultado 
de su comisión.

€tt'adodebaehillet*en lels'ne.—En ■ 'rancln  on h a
vuelto á establecer este grado como condición indispensa­
ble para empezar la carrera de medicina. Se le habla supri- 
rnido no hace mucho tiempo, eliminando los estudios litera­
rios de los preparatorios para ingresar en las facultades 
médicas, y los inconvenientes de esta disposición, indicados 
desde luego por las personas ilustradas, amantes de los pro­
gresos y decoro de la ciencia, han venido á ser confirmados 
por la esperiencia.

ío b e l tn  4 n u n c ln  e l  » r .  n n a d c lo e q i io  hn.
ber empleado con éxito una preparación úe lobelia Ínflala, 
como sedante, en (ios jóvenes, uno idiota y otro sordo, que 
cuando se encolerizaban tenian propensión á morder. El 
mismo autor cree que una planta de la propia familia f/atef/a 
longifoHa) es la que sirve para domar eii fioco tiempo los 
caballos más fieros, proporcionando esos resultados de que 
viene hablando hace algún tiempo la prensa cuotidiana.

C atrium .—I.om Mrcn. K lla s  I tn d n rt j  G ob io  h n n  
descubierto un nuevo medio de aislar este metal, que pro­
duce cantidades considerables del mismo, y no simples gló­
bulos ó vestigios como por los procedimientos anteriormen­
te usados. Consiste en someter á la acción de una tempera­
tura muy elevada el ¡odurp de cáício unido con el sodio.

nagnetia tno t eneetiose de m cd tr ina  te yn t .—'Vna 
joven de Marsella se hizo tratar por un magnetizador, que la 
sometió al somnambulismo magnétiep. Al cabo de algún 
tiempo notó que estaba embarazada y acusó al magnetiza­
dor de haberla violado durante el sueño que la produjera. 
Sometido el asunto á la justicia han informado los doctores 
Córse y Droqiiier «que es posiiile que sea una joven desflora­
da y fecundad.! contra su voluntad, pudiendo esta aniquilar­
se por el magnetismo.» Parece que el Sr. Devergie emite

E S T A F E T A  D E  LOS P A R T ID O S.

Se va á anunciar vacante el partido de cirujano de Olmeda 
de la Cuesta, provincia de Cuenca; pero e) |>rofesorque ha 
residido en dicho punto por espacio de cuatro años, piensa 
permanecer á partido ahierio, por no estar conforme con 
su despedida, acerca de cuyas causas podrán informarse 
previamente los facultativos que inienien pretender dicho 
partido.

—Lo mismo tenemos que advertir respecto del partido de 
cirujano de Vi!l.mueva do la Reina, cuya vacante se ha anun­
ciado ya. El titular de aquel pueblo iia hecho dimisión por 
consideraciones de decoro y dignidad, pero piensa perma­
necer ú partido abierto conlancTo con la mavor parle del 
vecindario.

V A C A N T E S.

Lo ESTÁN. La plaza.de médico-cirujano da Navas de San 
Juan, provincia de Jaén, por dimisión del que la obtenía ; su 
dotación 8,800 rs., de los que el iiyuntamiento jx.r la titular 
y asistencia á los pobres abona ¡lor trimestres 3.500 reales, 
y tos 5,500 rs. restantes los satisfacen los vecinos por igua­
las voluntarias oobrada.s por el ayiiiUamieiUo ó por el facul­
tativo si asi lo eligiere. Las snlieitiules hasta el G de agosto.

—La de médico-cirujano de Ossa de Moiuiel, provincia de 
Albacete; su dotación 10,000 rs. pagados irimestralmoiiie 
por el ayuntamiento. Las solicitudes hasta el 15 de agosto.

—Dos plazas de médico-cirujano de Herencia, provincia de 
Ciudad-Real, de nueva creación, para la asistencia á los po- 
lires; la dotación de cada una 12 rs. diarios. Las solicitudes 
basta el 6 de agosto.

—Cinco plazas de nueva creación de médico-cirujano de 
la ciudad de Málaga, par.i la asistencia de los pol>res y de­
más obligaciones que inqione á esta clase el real decreto de 
5 de abril de 1854; su dotación 4.000 rs. pagados por meses 
vencido.s. Las solieUmIes hasta el 16 de agosto.

—La de médico-cirujano de Hornachueios, provincia de 
Córdoba; su dotación, sin contar las igualas con el vecin­
dario, 4,400 rs. Las solicitudes a¡ ayuntamiento por todo 
este mes.

—La de médico-cirujano de Santa Elena, provincia de 
Jaén; su dotación 4,000 rs. pagados irimeslralmente de fon­
dos de propios, sin perjuicio del igualatorio con los veci­
nos pudientes. Las solicitudes hasta el 7 de agosto.

—La d e d e  Lalin, provincia de Pontevedra; su do­
tación 4,400 rs. pagados trimestralmente de fondos miinici- 
[lales. Las solicitudes, ai'oinpañadas de la relacipn de méritos 
documentadas, hasta el 14 de agosto.

—La de médico de Córtes (le la Frontera, provincia de 
Málaga; su dotación 3,300 rs. pagados de fondos municipa­
les y además las igualas que por contrata paguen los veci­
nos pudientes. Ij.ts solicitudes hasta el 8 de agosto.

—La de «éífíco de Montanejos, provincia de Castellón de 
la Plana; su dotación 4,000 rs. cobrados por el ayuiilamien- 
lo. Las solicitudes hasta el 50 de agosto.

—La de médico de Fontan, provincia de Castellón de la 
Plana; su dotación 4,500 rs. y casa , pagados por el ayunta­
miento de reparto entre los vecinos. Las solicitudes hasta 
el 15 de agosto.

—La de médico de Velilla de Cinca, provincia de Huesca, 
por dimi.siiin del que la obtenia; su dotación á partido 
abierto y pagado en setiembre por sos mismos conducidos 
consiste en 5,000 rs. aproximadamente. Las solicitudes has­
ta el 15 de agosto.

—La de cirujano de Narros y cuatro anejos, provÍRCia de 
Soria; su dotación 400 medias de trigo. Las solicitudes hasta 
el 15 de agosto.

—La de cirujano de Mohernando, provincia de Guadala- 
jara; su dotación 62 fanegas de trigo pagadas por los ved- 
tiüs, 1,000 rs. satisfechos trimestralmente de fondos de pro­
pios, y 500 rs. que produce la a.sistencia de la Guardia civil 
del puesto que hay en ella, cuyo pago es mensual. Las soli­
citudes liasta el 51 del corrimite.

—La de cirujano de D.  ̂ Santos, provincia de Burgos; su 
población 258 almas; su dotación 96 fanegas de trigo cobra­
das por el facultativo en las eras. Las solicitudes hasta el 
10 de agosto.

—La (le cirujano de Rodellar y su distrito, provincia de 
Huesea; su dotación 30 cahíces de trigo pagados en setiem­
bre, casa y un huerloale 18 almudes de sembradura, y una 
carga de leña por cada casa. Las solicitudes hasta el 10 de 
agosto.

—La de farmacéutico de Castellfort, provincia de Castellón 
de la Plana, por traslación del que la obtenía; su dotación 
16 cahíces de trigo y 3,500 rs. en dinero, cobrado todo por 
el ayuntamiento y satisfecho anualmente al facultativo el 29 
de setiembre; la población es de 828 vecinos. Las soliciindes 
hasta el 15 de setiembre.

Por ia Crónica , la Estafeta de los partidos y las Vacantes: 
El Srio. de la Reüacráon, Raimdndo SANranros.

A I V E l^ C I O .
TRATADO DE PATOLOGIA ESTERNA, por Vidal de 

Casis, Bcrard y Boyer ; redactado bajo la dirección del doc­
tor en ,1/cdíCírta d o s  M a t í a s  N i e t o  Se r r a n o  : cinco tomos en 
8.0 mayor á dos columnas.

Contiene esta obra en sus dos últimos tomos, toda la Ci­
rujía de regiones de Vidal de Casis, en el lercei’o la Cirujía 
de tejidos de Boyer, y en el primero y el segundo la Cirujía 
general de Rerard, escrita con mucha íilo.sofía, claridad y 
esleiision. En los cinco tomos se encierran 20 de los comu­
nes en 8.0; 144 rs. en Madrid y 16Ü en provincias.

Se hacen los pedidos á D. Matías Nieto, plazuela de San 
Miguel, número 6, cuarto principal.

Editor. MANUEL DE ROJAS.
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